
9

N.º 272  |  2023 · 1

La llamada al apostolado (Mt 9,9-13)
� 11

Jesús, modelo del anuncio
� 15

Jesús, maestro del anuncio
� 19

El primer apostolado
� 25

El protagonista del anuncio: el Espíritu Santo
� 29

El Concilio Vaticano II. 1. La evangelización como servicio eclesial
� 33

El Concilio Vaticano II. 2. Ser apóstoles en una Iglesia apostólica
� 37

La primera forma de evangelización: dar testimonio  
(cf. Evangelii nuntiandi)

� 41

Testigos: san Pablo 1
� 45

Testigos: san Pablo 2
� 49

Testigos: los mártires
� 53

Testigos: el monaquismo y la fuerza de la intercesión.  
Gregorio de Narek

� 57

EL PAPA HA DICHO
La pasión por la evangelización:  
el celo apostólico del creyente

(9)



10

EL PAPA HA DICHO

Testigos: san Francisco Javier
� 61

Testigos: san Andrés Kim Taegon
� 65

Testigos: el venerable Matteo Ricci
� 69

(10)



11

ACTUALIDAD CATEQUÉTICA PARA LA EVANGELIZACIÓN · N.º 272  |  2023 · 1

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!:

Empezamos hoy un nuevo ciclo de catequesis, dedicado a un tema 

urgente y decisivo para la vida cristiana: la «pasión por la evangeliza-

ción», es decir, el «celo apostólico». Se trata de una dimensión vital 

para la Iglesia: la comunidad de los discípulos de Jesús, de hecho, nace 

apostólica, nace misionera, no proselitista, y desde el principio debía-

mos distinguir esto: ser misionero, ser apostólico, evangelizar no es lo 

mismo que hacer proselitismo, no tiene nada que ver una cosa con la 

otra. Se trata de una dimensión vital para la Iglesia, la comunidad de 

los discípulos de Jesús nace apostólica y misionera. El Espíritu Santo 

la plasma en salida —la Iglesia en salida, que sale— para que no se 

repliegue en sí misma, sino que sea extrovertida, testimonio contagio-

so de Jesús —también la fe se contagia—, orientada a irradiar su luz 

hasta los últimos confines de la tierra. Pero puede suceder que el ardor 

apostólico, el deseo de alcanzar a los otros con el buen anuncio del 

Evangelio, disminuya, se vuelva tibio. A veces parece eclipsarse, son 

cristianos cerrados, no piensan en los demás. Pero, cuando la vida cris-

tiana pierde de vista el horizonte de la evangelización, el horizonte del 

anuncio se enferma: se cierra en sí misma, se vuelve autorreferencial, 

se atrofia. Sin celo apostólico, la fe se marchita. Sin embargo, la misión 

es el oxígeno de la vida cristiana: la tonifica y la purifica. Emprende-

mos, pues, un camino al descubrimiento de la pasión evangelizadora, 

empezando por las Escrituras y la enseñanza de la Iglesia, para obtener 

de las fuentes el celo apostólico. Después nos acercaremos a algunas 

fuentes vivas, a algunos testimonios que han encendido de nuevo en 

(11)
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la Iglesia la pasión por el Evangelio, para que nos ayuden a reavivar 

el fuego que el Espíritu Santo quiere hacer arder siempre en nosotros.

Y hoy quisiera empezar por un episodio evangélico, de alguna ma-

nera emblemático. Lo hemos escuchado: la llamada del apóstol Mateo, 

que él mismo cuenta en su Evangelio (cf. 9,9-13).

Todo empieza por Jesús, el cual «ve —dice el texto— un hombre». 

Pocos veían a Mateo tal y como era: lo conocían como aquel que estaba 

«sentado en el despacho de impuestos» (v. 9). De hecho, era un recau-

dador de impuestos: es decir, uno que recaudaba tributos de parte del 

Imperio romano, que ocupaba Palestina. En otras palabras, era un co-

laboracionista, un traidor del pueblo. Podemos imaginar el desprecio 

que la gente sentía por él: era un «publicano», así se llamaba. Pero, a 

los ojos de Jesús, Mateo es un hombre, con sus miserias y su grandeza. 

Estad atentos a esto: Jesús no se detiene en los adjetivos, Jesús busca 

siempre el sustantivo. «Este es un pecador, este es un tal para cual…» 

son adjetivos: Jesús va a la persona, al corazón, esta es una persona, 

este es un hombre, esta es una mujer; Jesús va a la sustancia, al sustan-

tivo, nunca al adjetivo, olvida los adjetivos. Y, mientras entre Mateo 

y su gente hay distancia —porque ellos veían el adjetivo, «publica-

no»—, Jesús se acerca a él, porque «todo hombre» es amado por Dios. 

«¿También este desgraciado?». Sí, también este desgraciado; es más, 

él ha venido por este desgraciado, lo dice el Evangelio: «Yo he venido 

por los pecadores, no por los justos». Esta «mirada» de Jesús, que es 

hermosa, que ve al otro, sea quien sea, como un destinatario de amor, 

es el inicio de la pasión evangelizadora. Todo parte de esta mirada, que 

aprendemos de Jesús.

Podemos preguntarnos: ¿cómo es nuestra mirada hacia los otros? 

¡Cuántas veces vemos los defectos y no las necesidades; cuántas veces 

etiquetamos a las personas por lo que hacen o lo que piensan! También 

como cristianos nos decimos: ¿es de los nuestros o no es de los nuestros? 

Esta no es la mirada de Jesús: él mira siempre a cada uno con misericor-

dia, es más, con predilección. Y los cristianos están llamados a hacer 

como Cristo, mirando como él especialmente a los llamados «alejados». 

De hecho, el pasaje de la llamada de Mateo se concluye con Jesús, que 

(12)



13

ACTUALIDAD CATEQUÉTICA PARA LA EVANGELIZACIÓN · N.º 272  |  2023 · 1

dice: «No he venido a llamar a justos, sino a pecadores» (v. 13). Y, si cada 

uno de nosotros se siente justo, Jesús está lejos, él se acerca a nuestros 

límites y a nuestras miserias para sanarnos.

Por tanto, todo empieza por la mirada de Jesús: «Vio a un hombre», 

Mateo. A esto le sigue —segundo paso— un «movimiento». Primero la 

mirada, Jesús vio, después el segundo paso, el movimiento. Mateo es-

taba sentado en el despacho de los impuestos; Jesús le dijo: «Sígueme». 

Y él «se levantó y le siguió» (v. 9). Notamos que el texto subraya que «se 

levantó». ¿Por qué es tan importante este detalle? Porque en esa época 

quien estaba sentado tenía autoridad sobre los otros, que estaban de 

pie delante de él para escucharlo o, como en ese caso, para pagar el tri-

buto. Quien estaba sentado, en resumen, tenía poder. Lo primero que 

hace Jesús es separar a Mateo del poder: de estar sentado recibiendo 

a los otros le pone en movimiento hacia los otros. No recibe, no: va a 

los otros; le hace dejar una posición de supremacía para ponerlo a la 

par con los hermanos y abrirle los «horizontes del servicio». Esto hace 

y esto es fundamental para los cristianos: nosotros, discípulos de Jesús, 

nosotros, Iglesia, ¿estamos sentados esperando que la gente venga o 

sabemos levantarnos, ponernos en camino con los otros, buscar a los 

otros? No es cristiano decir: «Pero que vengan, yo estoy aquí, que ven-

gan». No, ve tú a buscarlos, da tú el primer paso.

Una mirada —Jesús vio—, un movimiento —se levanta— y, tercero, 

una «meta». Después de haberse levantado y haber seguido a Jesús, 

¿dónde irá Mateo? Podríamos imaginar que, cambiada la vida de ese 

hombre, el Maestro lo conduzca hacia nuevos encuentros, nuevas ex-

periencias espirituales. No, o al menos no enseguida. En primer lugar, 

Jesús va a su casa; ahí Mateo le prepara un «gran banquete», en el que 

«había un gran número de publicanos» (Lc 5,29), es decir, gente como 

él. Mateo vuelve a su ambiente, pero vuelve cambiado y con Jesús. Su 

celo apostólico no empieza en un lugar nuevo, puro, un lugar ideal, 

lejano, sino ahí, empieza donde vive, con la gente a la que conoce. 

Este es el mensaje para nosotros: no debemos esperar ser perfectos y 

tener hecho un largo camino detrás de Jesús para testimoniarlo; nues-

tro anuncio empieza hoy, ahí donde vivimos. Y no empieza tratando 
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de convencer a los otros, convencer no, sino testimoniando cada día 

la belleza del amor que nos ha mirado y nos ha levantado, y será esta 

belleza, comunicar esta belleza, la que convenza a la gente. No co-

municarnos nosotros, sino al mismo Señor. Nosotros somos los que 

anuncian al Señor, no nos anunciamos a nosotros mismos, ni anun-

ciamos un partido político, una ideología, no: anunciamos a Jesús. 

Es necesario poner en contacto a Jesús con la gente, sin convencerlos, 

sino dejar que el Señor convenza. Como, de hecho, nos ha enseñado 

el papa Benedicto, «la Iglesia no hace proselitismo. Crece mucho más 

por atracción»1. No olvidéis esto: cuando veáis a cristianos que hacen 

proselitismo, que te hacen una lista de gente para que vayas…, estos no 

son cristianos, son paganos disfrazados de cristianos, pero el corazón es 

pagano. La Iglesia crece no por proselitismo, crece por atracción. Una 

vez, recuerdo que en el hospital de Buenos Aires se fueron unas monjas 

que trabajaban allí porque eran pocas y no podían sacar adelante el 

hospital, y vino una comunidad de hermanas de Corea, que llegaron, 

pongamos un lunes, por ejemplo, no recuerdo el día. Tomaron pose-

sión de la casa de las hermanas del hospital y el martes bajaron a visitar 

a los enfermos, pero no hablaban una palabra de español, solamente 

hablaban coreano y los enfermos estaban felices, porque comentaban: 

«Buenas estas monjas, buenas, buenas». Pero ¿qué te ha dicho la mon-

ja? «Nada, pero con la mirada me ha hablado, han comunicado a Je-

sús». No comunicarse a sí mismo, sino, con la mirada, con los gestos, 

comunicar a Jesús. Esta es la atracción, lo contrario del proselitismo.

Este testimonio atractivo, este testimonio alegre es la meta a la que 

nos lleva Jesús con su mirada de amor y con el movimiento de salida 

que su Espíritu suscita en el corazón. Y nosotros podemos pensar si 

nuestra mirada se parece a la de Jesús para atraer a la gente, para acercar 

a la Iglesia. Pensemos en esto.

11 de enero de 2023

1  Benedicto XVI, Homilía en la misa inaugural de la V Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano y del Caribe (13-5-2007).
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días y bienvenidos todos!:

El miércoles pasado iniciamos un ciclo de catequesis sobre la pasión 

de evangelizar, es decir, sobre el celo apostólico que debe animar a la 

Iglesia y a todo cristiano. Hoy miramos al modelo insuperable del anun-

cio: Jesús. El Evangelio del día de Navidad lo definía «Verbo de Dios» 

(cf. Jn 1,1). El hecho de que él sea el Verbo, es decir, la Palabra, nos in-

dica un aspecto esencial de Jesús: él está siempre en relación, en salida, 

nunca aislado, siempre en relación, en salida; la Palabra, de hecho, existe 

para ser transmitida, comunicada. Así es Jesús, Palabra eterna del Padre 

dirigida a nosotros, comunicada a nosotros. Cristo no solo tiene palabras 

de vida, sino que hace de su vida una Palabra, un mensaje: es decir, vive 

siempre dirigido hacia el Padre y hacia nosotros. Siempre mirando al Pa-

dre que le ha enviado y mirando a nosotros, a quienes él ha sido enviado.

De hecho, si miramos a sus jornadas, descritas en los Evangelios, 

vemos que en el primer lugar está la intimidad con el Padre, la oración, 

por la que Jesús se levanta temprano, cuando todavía está oscuro, y se 

dirige a zonas desiertas a rezar (cf. Mc 1,35; Lc 4,42), a hablar con el 

Padre. Todas las decisiones y las elecciones más importantes las toma 

después de haber rezado (cf. Lc 6,12; 9,18). Precisamente en esta rela-

ción, en la oración que le une al Padre en el Espíritu, Jesús descubre el 

sentido de su ser hombre, de su existencia en el mundo, porque él está 

en misión por nosotros, enviado por el Padre a nosotros.

A tal propósito es interesante el primer gesto público que él realiza, 

después de los años de la vida oculta en Nazaret. Jesús no hace un gran 

Audiencia general
Francisco

Jesús, modelo del anuncio
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prodigio, no lanza un mensaje con efecto, sino que se mezcla con la 

gente que iba para ser bautizada por Juan. Así nos ofrece la clave de su 

acción en el mundo: entregarse por los pecadores, haciéndose solidario 

con nosotros sin distancias, en el compartir total de la vida. De hecho, 

hablando de su misión, dirá que no ha venido «a ser servido, sino a 

servir y a dar su vida como rescate por muchos» (Mc 10,45). Cada día, 

después de la oración, Jesús dedica toda su jornada al anuncio del reino 

de Dios, y la dedica a las personas, sobre todo a los más pobres y débi-

les, a los pecadores y a los enfermos (cf. Mc 1,32-39). Es decir, Jesús está 

en contacto con el Padre en la oración y después está en contacto con 

toda la gente para la misión, para la catequesis, para enseñar el camino 

del reino de Dios.

Entonces, si queremos representar con una imagen su estilo de 

vida, no tenemos dificultad en encontrarla: Jesús mismo nos la ofrece, 

lo hemos escuchado, hablando de sí como del Buen Pastor, aquel que 

—dice— «da su vida por las ovejas» (Jn 10,11), este es Jesús. De he-

cho, ser pastor no era solo un trabajo, que requería tiempo y mucho 

empeño; era una verdadera forma de vida: veinticuatro horas al día, 

viviendo con el rebaño, acompañándolo a pastar, durmiendo entre las 

ovejas, cuidando de las más débiles. En otras palabras, Jesús no hace 

algo por nosotros, sino que da todo, da su vida por nosotros. El suyo 

es un corazón pastoral (cf. Ez 34,15). Es pastor con todos nosotros.

De hecho, para resumir en una palabra la acción de la Iglesia, se usa 

a menudo, precisamente, el término «pastoral». Y, para valorar nuestra 

pastoral, debemos compararnos con el modelo, compararse con Jesús, 

Jesús Buen Pastor. En primer lugar, podemos preguntarnos: ¿lo imita-

mos bebiendo de las fuentes de la oración, para que nuestro corazón 

esté en sintonía con el suyo? La intimidad con él es, como sugería 

el bonito volumen del abad Chautard, «el alma de todo apostolado». 

Jesús mismo lo dijo claramente a sus discípulos: «Separados de mí no 

podéis hacer nada» (Jn 15,5). Si se está con Jesús, se descubre que su 

corazón pastoral late siempre por quien está perdido, alejado. ¿Y el 

nuestro? Cuántas veces nuestra actitud con gente que es un poco difí-

cil o que es un poco complicada se expresa con estas palabras: «Es un 
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problema suyo, que se las arregle…». Pero Jesús nunca ha dicho esto, 

nunca, sino que ha ido siempre al encuentro de todos los marginados, 

los pecadores. Lo acusaban de esto, de estar con los pecadores, porque 

les llevaba precisamente la salvación de Dios.

Hemos escuchado la parábola de la oveja perdida, contenida en el 

capítulo 15 del Evangelio de Lucas (cf. vv. 4-7). Jesús habla también 

de la moneda perdida y del hijo pródigo. Si queremos entrenar el celo 

apostólico, el capítulo 15 de Lucas hay que tenerlo siempre presente. 

Leedlo a menudo, ahí podemos entender qué es el celo apostólico. Ahí 

descubrimos que Dios no está para contemplar el recinto de sus ovejas 

y tampoco las amenaza para que no se vayan. Más bien, si una sale y se 

pierde, no la abandona, sino que la busca. No dice: «¡Se ha ido, culpa 

suya, asunto suyo!». El corazón pastoral reacciona de otra manera: el 

corazón pastoral «sufre», el corazón pastoral «arriesga». Sufre: sí, Dios 

sufre por quien se va y, mientras lo llora, lo ama todavía más. El Se-

ñor sufre cuando nos distanciamos de su corazón. Sufre por los que no 

conocen la belleza de su amor y el calor de su abrazo. Pero, en respuesta 

a este sufrimiento, no se cierra, sino que arriesga: deja las noventa y 

nueve ovejas que están a salvo y se aventura por la única perdida, ha-

ciendo algo arriesgado y también irracional, pero acorde con su cora-

zón pastoral, que tiene nostalgia de los que se han ido. La nostalgia por 

aquellos que se han ido es continua en Jesús. Y, cuando escuchamos 

que alguien ha dejado la Iglesia, ¿qué decimos?: «Que se las arregle». 

No, Jesús nos enseña la nostalgia por aquellos que se han ido; Jesús no 

tiene rabia ni resentimiento, sino una irreductible nostalgia por noso-

tros. Jesús tiene nostalgia de nosotros y esto es el celo de Dios.

Y yo me pregunto: nosotros, ¿tenemos sentimientos similares? Qui-

zá vemos como adversarios o enemigos a los que han dejado el rebaño. 

«¿Y este? —Se ha ido a otro lado, ha perdido la fe, le espera el infierno…», 

y nos quedamos tranquilos. Cuando los encontramos en la escuela, el tra-

bajo, en las calles de la ciudad, ¿por qué no pensar más bien que tenemos 

una bonita ocasión de testimoniarles la alegría de un Padre que los ama 

y que nunca los ha olvidado? No para hacer proselitismo, ¡no!, sino para 

que les llegue la Palabra del Padre y caminar juntos. Evangelizar no es 
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hacer proselitismo: hacer proselitismo es una cosa pagana, no es religiosa 

ni evangélica. Hay una buena palabra para aquellos que han dejado el re-

baño y nosotros tenemos el honor y la carga de decir esa palabra. Porque 

«la» Palabra, Jesús, nos pide esto, acercarnos siempre con el corazón abier-

to a todos, porque él es así. ¡Quizá seguimos y amamos a Jesús desde hace 

tiempo y nunca nos hemos preguntado si compartimos los sentimientos, 

si sufrimos y arriesgamos en sintonía con el corazón de Jesús, con este 

corazón pastoral, cerca del corazón pastoral de Jesús! No se trata de hacer 

proselitismo, ya lo he dicho, para que los otros sean «de los nuestros», 

no, esto no es cristiano: se trata de amar para que sean hijos felices de 

Dios. Pidamos en la oración la gracia de un corazón pastoral, abierto, que 

se pone cerca de todos, para llevar el mensaje del Señor y también sentir 

por cada uno la nostalgia de Cristo. Porque nuestra vida sin este amor que 

sufre y arriesga no va: si los cristianos no tenemos este amor que sufre y 

arriesga, corremos el riesgo de apacentarnos solo a nosotros. Los pastores 

que son pastores de sí mismos, en vez de ser pastores del rebaño, son pei-

nadores de ovejas «exquisitas». No hay que ser pastores de sí mismos, sino 

pastores de todos.

18 de enero de 2023
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!:

El miércoles pasado reflexionamos sobre Jesús, «modelo del anun-

cio», sobre su corazón pastoral siempre dirigido a los demás. Hoy nos 

fijamos en él como «maestro del anuncio». Dejémonos guiar por el epi-

sodio en el que predica en la sinagoga de su pueblo, Nazaret. Jesús lee un 

pasaje del profeta Isaías (cf. 61,1-2) y después sorprende a todos con una 

«predicación» muy breve, de una sola frase, una sola frase. Y dice así: 

«Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy» (Lc 4,21). Esta 

fue la predicación de Jesús: «Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cum-

plido hoy». Esto significa que para Jesús ese pasaje profético contiene lo 

esencial de lo que él quiere decir de sí. Por tanto, cada vez que nosotros 

hablamos de Jesús, deberíamos recalcar su primer anuncio. Veamos en-

tonces en qué consiste este primer anuncio. Se pueden identificar cinco 

elementos esenciales.

El primer elemento es la «alegría». Jesús proclama: «El Espíritu del 

Señor sobre mí […] me ha enviado para anunciar a los pobres la Buena 

Nueva» (v. 18), es decir, un anuncio de leticia, de alegría. Buena Nueva: 

no se puede hablar de Jesús sin alegría, porque la fe es una estupenda 

historia de amor para compartir. Testimoniar a Jesús, hacer algo por los 

otros en su nombre, es decir, entre las líneas de la vida, haber recibido 

un don tan hermoso que ninguna palabra basta para expresarlo. Sin 

embargo, cuando falta la alegría, el Evangelio no pasa, porque este —lo 

dice la palabra misma— es «buena nueva», y Evangelio quiere decir 

‘buena nueva’, ‘anuncio de alegría’. Un cristiano triste puede hablar de 

Audiencia general
Francisco

Jesús, maestro del anuncio
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cosas muy hermosas, pero todo es vano si el anuncio que transmite no 

es alegre. Decía un pensador: «Un cristiano triste es un triste cristiano». 

No olvidar esto.

Vamos al segundo aspecto: la «liberación». Jesús dice que ha sido 

enviado «a proclamar la liberación a los cautivos» (ibid.). Esto significa 

que quien anuncia a Dios no puede hacer proselitismo, no, no puede 

presionar a los otros, sino aligerarlos: no imponer pesos, sino aliviar 

de ellos; llevar paz, no llevar sentimientos de culpa. Cierto, seguir a Je-

sús conlleva una ascesis, conlleva sacrificios; por otro lado, si cualquier 

cosa hermosa lo requiere, ¡mucho más la realidad decisiva de la vida! 

Pero quien testimonia a Cristo muestra la belleza de la meta más que 

la fatiga del camino. Nos habrá sucedido contarle a alguien sobre un 

bonito viaje que hemos hecho. Por ejemplo, habremos hablado de la 

belleza de los lugares, de lo que hemos visto y vivido, no del tiempo 

que tardamos en llegar ni de las colas del aeropuerto, ¡no! Así, cada 

anuncio digno del Redentor debe comunicar liberación. Como el de 

Jesús. Hoy hay alegría, porque he venido a liberar.

Tercer aspecto: la «luz». Jesús dice que ha venido a traer «la vista 

a los ciegos» (ibid.). Llama la atención que, en toda la Biblia, antes 

de Cristo, nunca aparece la curación de un ciego, nunca. De hecho, 

era un signo prometido que llegaría con el Mesías. Pero aquí no se tra-

ta solo de la vista física, sino de una luz que hace ver la vida de forma 

nueva. Hay un «venir a la luz», un renacimiento que sucede solo con 

Jesús. Si lo pensamos, así empezó para nosotros la vida cristiana: con el 

bautismo, que antiguamente se llamaba precisamente «iluminación». 

¿Y qué luz nos dona Jesús? Nos trae la «luz de la filiación»: él es el Hijo 

amado del Padre, viviente para siempre; y con él también nosotros 

somos hijos de Dios amados para siempre, a pesar de nuestros errores 

y defectos. Entonces la vida ya no es un ciego avanzar hacia la nada, 

no: no es cuestión de suerte o fortuna. No es algo que dependa de la 

casualidad o de los astros, y tampoco de la salud o de las finanzas, no. 

La vida depende del amor, del amor del Padre, que cuida de nosotros, 

sus hijos amados. ¡Qué hermoso es compartir con los otros esta luz! 

¿Habéis pensado que la vida de cada uno de nosotros —mi vida, tu 
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vida, nuestra vida— es un gesto de amor? ¿Es una invitación al amor? 

¡Esto es maravilloso! Pero muchas veces lo olvidamos, frente a las di-

ficultades, a las malas noticias, también —y esto es feo— frente a la 

mundanidad, la forma de vivir mundana.

Cuarto aspecto del anuncio: la «sanación». Jesús dice que ha venido 

«para dar libertad a los oprimidos» (ibid.). Oprimido es quien en la vida 

se siente aplastado por algo que sucede: enfermedades, fatigas, angus-

tias, sentimientos de culpa, errores, vicios, pecados… Oprimidos por 

esto: pensemos, por ejemplo, en los sentimientos de culpa por eso, 

por lo otro… Lo que nos oprime, sobre todo, es precisamente ese mal 

que ninguna medicina o remedio humano puede resanar: el pecado. 

Y si uno tiene sentido de culpa por algo que ha hecho, y este se siente 

mal… Pero la Buena Noticia es que con Jesús este mal antiguo, el peca-

do, que parece invencible, ya no tiene la última palabra. Yo puedo pe-

car porque soy débil. Cada uno de nosotros puede hacerlo, pero esta no 

es la última palabra. La última palabra es la mano tendida de Jesús, que 

nos levanta del pecado. «Y, padre, ¿esto cuándo lo hace?». ¿Una vez? 

No. ¿Dos? No. ¿Tres? No. Siempre. Cada vez que tú estás mal, el Señor 

siempre tiene la mano tendida. Solamente hay que aferrarse y dejarse 

llevar. La Buena Noticia es que con Jesús este mal antiguo ya no tie-

ne la última palabra: la última palabra es la mano tendida de Jesús, 

que te lleva adelante. Jesús nos sana del pecado «siempre». ¿Y cuán-

to debo pagar por la sanación? Nada. Nos sana siempre y «gratuita-

mente». Invita a los que están «fatigados y sobrecargados» —lo dice el 

Evangelio— a ir a él (cf. Mt 11,28). Y entonces acompañar a alguien 

al encuentro con Jesús es llevarle al médico del corazón, que levanta 

la vida. Es decir: «Hermano, hermana, yo no tengo respuesta a muchos 

de tus problemas, pero Jesús te conoce, Jesús te ama, te puede sanar 

y serenar el corazón». Quien lleva pesos necesita una caricia sobre el 

pasado. Muchas veces oímos: «Pero yo necesitaría sanar mi pasado… 

Necesito una caricia sobre ese pasado que me pesa tanto…». Necesita 

perdón. Y quien cree en Jesús tiene precisamente eso para donar a los 

otros: la fuerza del perdón, que libera el alma de toda deuda. Herma-

nos, hermanas, no lo olvidéis: Dios lo olvida todo. ¿Por qué? Sí, olvida 
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todos nuestros pecados, de ellos no tiene memoria. Dios perdona todo 

porque olvida nuestros pecados. Solamente hay que acercarse al Señor 

y él nos perdona todo. Pensad en algo del Evangelio, de ese que ha 

empezado a hablar: «¡Señor, he pecado!». Ese hijo… Y el padre le pone 

la mano en la boca. «No, está bien, nada…». No le deja terminar… 

Y esto es hermoso. Jesús nos espera para perdonarnos, para resanarnos. 

¿Y cuánto? ¿Una vez? ¿Dos veces? No. Siempre. «Pero, padre, yo hago 

las mismas cosas siempre…». Y también él hará las mismas cosas siem-

pre: perdonarte, abrazarte. Por favor, no desconfiemos de esto. Así se 

ama al Señor. Quien lleva pesos y necesita una caricia sobre el pasado, 

necesita perdón, que sepa que Jesús lo hace. Y es esto lo que da Jesús: 

liberar el alma de toda deuda. En la Biblia se habla de un año en el 

que se era liberado del peso de las deudas: el Jubileo, el año de gracia. 

Es como el último punto del anuncio.

Jesús, de hecho, dice que ha venido «a proclamar un año de gracia 

del Señor» (Lc 4,19). No era un Jubileo programado, como los que es-

tamos haciendo ahora, que todo está programado y se piensa en qué 

hacer, qué no hacer… No. Con Cristo la gracia que hace nueva la vida 

llega y asombra siempre. Cristo es el Jubileo de cada día, de cada hora, 

que se acerca a ti, para acariciarte, para perdonarte. Y el anuncio de 

Jesús debe llevar siempre el «asombro de la gracia». Este asombro… 

«No me lo puedo creer, he sido perdonado, he sido perdonada». ¡Pero 

tan grande es nuestro Dios! Porque no somos nosotros los que hace-

mos grandes cosas, sino que es la gracia del Señor que, también a tra-

vés de nosotros, realiza cosas imprevisibles. Y estas son las sorpresas 

de Dios. Dios es un maestro de las sorpresas. Siempre nos sorprende, 

siempre nos espera. Nosotros llegamos y él está esperando. Siempre. 

El Evangelio va acompañado de un sentido de maravilla y de novedad 

que tiene un nombre: Jesús.

Él nos ayuda a anunciarlo como desea, comunicando alegría, libera-

ción, luz, sanación y asombro. Así se comunica Jesús.

Una última cosa: esta «buena nueva», que dice el Evangelio, está 

dirigida «a los pobres» (v. 18). A menudo nos olvidamos de ellos; sin 

embargo, son destinatarios mencionados explícitamente, porque son 
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los predilectos de Dios. Acordémonos de ellos y recordemos que, para 

acoger al Señor, cada uno de nosotros debe hacerse «pobre dentro». 

Con esa pobreza que hace decir: «Señor, necesito perdón, necesito ayu-

da, necesito fuerza». Esta pobreza que todos nosotros tenemos: hacerse 

pobre dentro. Se trata de vencer toda pretensión de autosuficiencia 

para saberse necesitado de gracia, y siempre necesitado de él. Si alguien 

me dice: «Padre, pero ¿cuál es la vía más breve para encontrar a Jesús?». 

Hazte necesitado. Hazte necesitado de gracia, necesitado de perdón, 

necesitado de alegría. Y él se acercará a ti.

25 de enero de 2023

(23)
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!:

Seguimos con nuestras catequesis. El tema que hemos elegido es «La 

pasión de evangelizar, el celo apostólico». Porque evangelizar no es de-

cir: «Mira, blablablá», y nada más; hay una pasión que te involucra 

completamente: la mente, el corazón, las manos, los pies… Todo, toda 

la persona está involucrada con la proclamación del Evangelio, y por 

esto hablamos de «pasión de evangelizar». Después de haber visto en 

Jesús el modelo y el maestro del anuncio, pasamos hoy a los primeros 

discípulos, lo que han hecho los discípulos. El Evangelio dice que Jesús 

«instituyó a doce —que llamó «apóstoles»—, para que estuvieran con 

él, y para enviarlos a predicar» (Mc 3,14). Dos cosas: para que estuvie-

ran con él y para enviarlos a predicar. Hay un aspecto que parece con-

tradictorio: los llama para que estén con él y para que vayan a predicar. 

Se podría decir: o una cosa o la otra, o estar o ir. En cambio, no: para 

Jesús no hay ir sin estar y no hay estar sin ir. No es fácil entender esto, 

pero es así. Tratemos de entender un poco cuál es el sentido con el que 

Jesús dice estas cosas.

En primer lugar, «no hay ir sin estar». Antes de enviar a los discí-

pulos en misión, Cristo —dice el Evangelio— los «llamó» (Mt 10,1). 

El anuncio nace del encuentro con el Señor; toda actividad cristiana, 

sobre todo la misión, empieza ahí. No se aprende en una academia, 

¡no! Empieza por el encuentro con el Señor. Testimoniarlo, de hecho, 

significa irradiarlo; pero, si no recibimos su luz, estaremos apagados; si 

no lo frecuentamos, nos llevaremos a nosotros mismos a los demás en 

Audiencia general
Francisco

El primer apostolado
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vez de a él —me llevo a mí y no a él—, y todo será en vano. Por tan-

to, puede llevar el Evangelio de Jesús solo la persona que está con él. 

Alguien que no está con él no puede llevar el Evangelio. Llevará ideas, 

pero no el Evangelio. Igualmente, sin embargo, «no hay estar sin ir». 

De hecho, seguir a Cristo no es un hecho intimista: sin anuncio, sin 

servicio, sin misión, la relación con Jesús no crece. Notamos que en el 

Evangelio el Señor envía a los discípulos antes de haber completado 

su preparación: poco después de haberlos llamado, ¡ya los envía! Esto 

significa que la experiencia de la misión forma parte de la formación 

cristiana. Recordemos entonces estos dos momentos constitutivos para 

todo discípulo: estar con Jesús e ir, enviados por Jesús.

Tras llamar a los discípulos y antes de enviarlos, Cristo les dirige 

un discurso, conocido como «discurso misionero» —así se llama en el 

Evangelio—. Se encuentra en el capítulo 10 del Evangelio de Mateo y 

es como la «constitución» del anuncio. De este discurso, que os aconsejo 

leer hoy —solamente es una página del Evangelio—, extraigo tres as-

pectos: por qué anunciar, qué anunciar y cómo anunciar.

«Por qué» anunciar. La motivación está en cinco palabras de Jesús 

que nos hará bien recordar: «Gratis lo recibisteis; dadlo gratis» (v. 8). Son 

cinco palabras. ¿Pero por qué anunciar? Porque gratuitamente yo he reci-

bido y debo dar gratuitamente. El anuncio no parte de nosotros, sino de 

la belleza de lo que hemos recibido gratis, sin mérito: encontrar a Jesús, 

conocerlo, descubrir que somos amados y salvados. Es un don tan grande 

que no podemos guardarlo para nosotros, sentimos la necesidad de di-

fundirlo; pero con el mismo estilo, es decir, con gratuidad. En otras pala-

bras: tenemos un don, por eso estamos llamados a hacernos don; hemos 

recibido un don y nuestra vocación es hacernos nosotros don para los 

otros; está en nosotros la alegría de ser hijos de Dios, ¡debe ser compartida 

con los hermanos y las hermanas que todavía no lo saben! Este es el por-

qué del anuncio. Ir y llevar la alegría de lo que nosotros hemos recibido.

Segundo: «qué» anunciar. Jesús dice: «Id proclamando que el reino 

de los cielos está cerca» (v. 7). Esto es lo que hay que decir, ante todo y 

siempre: Dios está cerca. Pero nunca olvidemos esto: Dios siempre está 

cerca del pueblo, él mismo lo dijo al pueblo. Dijo así: «Mirad, ¿qué Dios 
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está cerca de las naciones como yo estoy cerca de vosotros?». La cer-

canía es una de las características más importantes de Dios. Son tres 

cosas importantes: cercanía, misericordia y ternura. No olvidar esto. 

¿Quién es Dios? El Cercano, el Misericordioso, el Tierno. Esta es la rea-

lidad de Dios. Nosotros, predicando, a menudo invitamos a la gente a 

hacer algo, y esto está bien; pero no nos olvidemos de que el mensaje 

principal es que él está cerca: cercanía, misericordia y ternura. Acoger el 

amor de Dios es más difícil porque nosotros queremos estar siempre en 

el centro, nosotros queremos ser protagonistas, estamos más inclinados 

a hacer que a dejarnos moldear, a hablar más que a escuchar. Pero, si 

ponemos en primer lugar lo que hacemos, los protagonistas seguiremos 

siendo nosotros. En cambio, el anuncio debe dar el primado a Dios: dar 

el primado a Dios —en el primer lugar, Dios— y dar a los otros la opor-

tunidad de acogerlo, de darse cuenta de que él está cerca. Y yo, detrás.

Tercer punto: «cómo» anunciar. Es el aspecto sobre el cual Jesús se 

explaya más: cómo anunciar, cuál es el método, cuál debe ser el lenguaje 

para anunciar. Es significativo: nos dice que la forma, el estilo es esencial 

en el testimonio. El testimonio no involucra solamente la mente y decir 

alguna cosa, los conceptos: no. Involucra todo, mente, corazón, manos, 

todo, los tres lenguajes de la persona: el lenguaje del pensamiento, el 

lenguaje del afecto y el lenguaje de la acción. Los tres lenguajes. No se 

puede evangelizar solamente con la mente o solamente con el corazón o 

solamente con las manos. Todo se involucra. Y, en el estilo, lo importan-

te es el testimonio, cómo nos quiere Jesús. Dice así: «Yo os envío como 

ovejas en medio de lobos» (v. 16). No nos pide que sepamos afrontar a 

los lobos,  es decir, que seamos capaces de argumentar, contraatacar y 

defendernos: no. Nosotros pensaríamos así: llegamos a ser relevantes, 

numerosos, prestigiosos, y el mundo nos escuchará y nos respetará, y 

ganaremos a los lobos: no, no es así. No, os mando como ovejas, como 

corderos, esto es lo importante. Si tú no quieres ser oveja, el Señor no te 

defenderá de los lobos. Arréglatelas como puedas. Pero, si tú eres oveja, es 

seguro que el Señor te defenderá de los lobos. Ser humildes. Nos pide que 

seamos así, mansos y con las ganas de ser inocentes, estar dispuestos al 

sacrificio; de hecho, el cordero representa esto: mansedumbre, inocencia, 
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entrega, ternura. Y él, el Pastor, reconocerá a sus corderos y los protegerá 

de los lobos. En cambio, los corderos disfrazados de lobos son desenmas-

carados y devorados. Escribía un padre de la Iglesia: «Porque, mientras 

somos ovejas, vencemos; aun cuando nos rodeen por todas partes mana-

das de lobos, los superamos y dominamos. Pero, si nos hacemos lobos, 

quedamos derrotados, pues nos falta al punto mismo la ayuda del pastor. 

Como quiera que él apacienta ovejas y no lobos»1. Si yo quiero ser del 

Señor, debo dejar que él sea mi pastor, y él no es pastor de lobos, es pastor 

de corderos, mansos, humildes, agradables con el Señor.

También sobre el cómo anunciar, llama la atención que Jesús, en 

vez de prescribir qué llevar durante la misión, dice qué no llevar. A ve-

ces, uno ve algún apóstol, alguna persona que se muda, algún cristiano 

que dice que es apóstol y ha dado la vida al Señor, y se lleva muchas 

maletas: pero esto no es del Señor, el Señor te hace ligero de equipa-

je y dice qué «no» llevar: «No os procuréis oro, ni plata, ni cobre en 

vuestras fajas; ni alforja para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni 

bastón» (vv. 9-10). No llevar nada. Dice que no nos apoyemos en las 

certezas materiales, ir al mundo sin mundanidad. Esto es lo que hay 

que decir: yo voy al mundo no con el estilo del mundo, no con los 

valores del mundo, no con la mundanidad —para la Iglesia, caer en la 

mundanidad es lo peor que puede suceder—. Voy con sencillez. Así se 

anuncia: mostrando a Jesús más que hablando de Jesús. ¿Y cómo mos-

tramos a Jesús? Con nuestro testimonio. Y, finalmente, yendo «jun-

tos», en comunidad: el Señor envía a todos los discípulos, pero nadie 

va solo. La Iglesia apostólica es enteramente misionera y en la misión 

encuentra su unidad. Por tanto: id mansos y buenos como corderos, 

sin mundanidad, e id juntos. Aquí está la clave del anuncio, esta es la 

clave del éxito de la evangelización. Acojamos estas invitaciones de 

Jesús, que sus palabras sean nuestro punto de referencia.

15 de febrero de 2023

1  S. Juan Crisóstomo, Homilía 33 sobre el Evangelio de Mateo.
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días y bienvenidos!:

En nuestro itinerario de catequesis sobre la pasión de evangelizar re-

flexionamos hoy sobre las palabras de Jesús que acabamos de escuchar: 

«Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nom-

bre del Padre y del Hijo y del Santo Espíritu» (Mt 28,19). Id —dice el 

Resucitado— no a adoctrinar, no a hacer proselitismo, no, sino «a hacer 

discípulos», es decir, a dar a todos la oportunidad de entrar en contacto 

con Jesús, de conocerlo y amarlo libremente. Id «bautizando»: bautizar 

significa sumergir y, por tanto, antes de indicar una acción litúrgica, 

expresa una acción vital: sumergir la propia vida en el Padre, en el Hijo, 

en el Espíritu Santo; experimentar cada día la alegría de la presencia de 

Dios, que está cerca de nosotros como Padre, como Hermano, como 

Espíritu que actúa en nosotros, en nuestro propio espíritu. Bautizar es 

sumergirse en la Trinidad.

Cuando Jesús dice a sus discípulos —y también a nosotros—: «¡Id!», 

no comunica solo una palabra. No. Comunica también el «Espíritu 

Santo», porque es solo gracias a él, al Espíritu Santo, que se puede reci-

bir la misión de Cristo y llevarla adelante (cf. Jn 20,21-22). Los apósto-

les, en efecto, permanecen encerrados en el cenáculo por miedo hasta 

que llega el día de Pentecostés y desciende sobre ellos el Espíritu Santo 

(cf. Hch 2,1-13). Y en ese momento desaparece el miedo y, con su fuer-

za, esos pescadores, en su mayoría analfabetos, cambiarán el mundo. 

«Pero si no saben hablar…». Pero es la palabra del Espíritu, la fuerza del 

Audiencia general
Francisco

El protagonista del anuncio:  
el Espíritu Santo
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Espíritu, que los lleva adelante para cambiar el mundo. El anuncio del 

Evangelio, por tanto, se realiza solo en la fuerza del Espíritu, que pre-

cede a los misioneros y prepara los corazones: él es el «motor de la 

evangelización».

Lo descubrimos en los Hechos de los Apóstoles, donde en cada pági-

na se ve que el «protagonista del anuncio» no es Pedro, Pablo, Esteban 

o Felipe, sino el «Espíritu Santo». También en los Hechos se relata un 

momento neurálgico de los inicios de la Iglesia, que también nos pue-

de decir mucho a nosotros. Entonces, como hoy, junto a las consola-

ciones no faltaron las tribulaciones —momentos buenos y momentos 

no tan buenos—, las alegrías se acompañaban de las preocupaciones, 

ambas cosas. Una en particular: cómo comportarse con los paganos 

que se acercaban a la fe, con los que no pertenecían al pueblo judío, 

por ejemplo. ¿Estaban o no obligados a observar las prescripciones de 

la ley mosaica? No era un asunto menor para aquella gente. Se forman 

así dos grupos, entre los que creían que la observancia de la ley era 

irrenunciable y los que no. Para discernir, los apóstoles se reúnen en lo 

que se llama el Concilio de Jerusalén, el primero de la historia. ¿Cómo 

resolver el dilema? Se podría haber buscado un buen acuerdo entre 

tradición e innovación: algunas normas se observan y otras se ignoran. 

Sin embargo, los apóstoles no siguen esta sabiduría humana para bus-

car un equilibrio diplomático entre una y otra, no siguen esto, sino que 

se adaptan a la obra que el Espíritu les había anticipado, descendiendo 

tanto sobre los paganos como sobre ellos.

Y, por eso, quitando casi toda obligación ligada a la ley, comunican 

las decisiones finales, tomadas —y escriben así—: «el Espíritu Santo y 

nosotros» (Hch 15,28) hemos decidido, el Espíritu Santo con nosotros; 

así actúan siempre los apóstoles. Juntos, sin dividirse, a pesar de tener 

sensibilidades y opiniones diferentes, escuchan al Espíritu. Y él enseña 

una cosa, que también es válida hoy: toda tradición religiosa es útil si 

facilita el encuentro con Jesús, toda tradición religiosa es útil si facilita 

el encuentro con Jesús. Podríamos decir que la histórica decisión del 

primer concilio, de la que también nosotros nos beneficiamos, estuvo 

movida por un principio, el «principio del anuncio»: en la Iglesia todo 
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debe ser conforme a las exigencias del anuncio del Evangelio; no a 

las opiniones de los conservadores o los progresistas, sino al hecho de 

que Jesús llegue a la vida de las personas. Por tanto, toda opción, todo 

uso, toda estructura, toda tradición debe ser evaluada en la medida en 

que favorezca el anuncio de Cristo. Hay decisiones en la Iglesia que se 

encuentran, por ejemplo, con divisiones ideológicas: «Yo soy conserva-

dor porque… Yo soy progresista porque…». ¿Pero dónde está el Espíritu 

Santo? Estad atentos a que el Evangelio no es una idea, el Evangelio no 

es una ideología: el Evangelio es un anuncio que toca el corazón y te 

cambia el corazón, pero, si tú te refugias en una idea, en una ideología, 

ya sea de derechas, ya sea de izquierdas, o de centro, tú estás hacien-

do del Evangelio un partido político, una ideología, un club de gente. 

El Evangelio siempre te da esta libertad del Espíritu que actúa en ti y te 

lleva adelante. Y qué necesario es hoy tomar de la mano la libertad del 

Evangelio y dejarse llevar adelante por el Espíritu.

Así el Espíritu ilumina el camino de la Iglesia, siempre. En efecto, 

no es solo la luz de los corazones, es la luz que orienta a la Iglesia: 

esclarece, ayuda a distinguir, ayuda a discernir. Por eso es necesario 

invocarlo a menudo; hagámoslo también hoy, al comienzo de la Cua-

resma. Porque, como Iglesia, podemos tener tiempos y espacios bien 

definidos, comunidades, institutos y movimientos bien organizados, 

pero sin el Espíritu todo queda sin alma. La organización no basta: es el 

Espíritu quien da vida a la Iglesia. Si la Iglesia no le reza y no le invoca, 

se encierra en sí misma, en debates estériles y agotadores, en fatigosas 

polarizaciones, mientras se apaga la llama de la misión. Es muy triste 

ver a la Iglesia como si fuera un parlamento; no, la Iglesia es otra cosa. 

La Iglesia es la comunidad de hombres y mujeres que creen y anuncian 

a Jesucristo, pero movidos por el Espíritu Santo, no por las propias 

razones. Sí, se usa la razón, pero viene el Espíritu a iluminarla y a mo-

verla. El Espíritu nos hace salir, nos empuja a anunciar la fe para con-

firmarnos en la fe, nos empuja a ir en misión para encontrar quiénes 

somos. Por eso el apóstol Pablo recomienda: «No extingáis el Espíritu» 

(1 Tes 5,19), no extingáis el Espíritu. Recemos a menudo al Espíritu, 

invoquémoslo, pidámosle cada día que encienda en nosotros su luz. 
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Hagámoslo antes de cada encuentro, para convertirnos en apóstoles 

de Jesús con las personas que encontremos. No extingáis el Espíritu en 

las comunidades cristianas y tampoco dentro de cada uno de nosotros.

Queridos hermanos y hermanas, partimos y volvemos a partir, 

como Iglesia, desde el Espíritu Santo. 

Sin duda es importante que en nuestras programaciones pastorales par-
tamos de encuestas sociológicas, de análisis, de la lista de las dificulta-
des, de la lista de expectativas y quejas. Sin embargo, es mucho más 
importante partir de las «experiencias del Espíritu»: este es el verda-
dero punto de partida. Y por eso es necesario buscarlas, enumerarlas, 
estudiarlas, interpretarlas. Es un principio fundamental, que, en la vida 
espiritual, se llama «primado de la consolación sobre la desolación». 
Primero está el Espíritu que consuela, reanima, ilumina, mueve; después 
vendrá también la desolación, el sufrimiento, la oscuridad, pero el prin-
cipio para regularse en la oscuridad es la «luz del Espíritu»1.

Este es el principio para regularse en las cosas que no se entienden, 

en las confusiones, también en tantas oscuridades; es importante. Tra-

temos de preguntarnos si nos abrimos a esta luz, si le damos espacio: 

¿yo invoco al Espíritu? Cada uno se responda dentro. ¿Cuántos de no-

sotros rezamos al Espíritu? «No, padre, yo rezo a la Virgen, rezo a los 

santos, rezo a Jesús, pero, a veces, rezo el padrenuestro, rezo al Padre». 

¿Y al Espíritu? ¿Tú no rezas al Espíritu, que es lo que te hace mover el 

corazón, que te lleva adelante, te lleva la consolación, te lleva adelante 

las ganas de evangelizar y de hacer misión? Os dejo esta pregunta: ¿yo 

rezo al Espíritu Santo? ¿Me dejo orientar por él, que me invita a no ce-

rrarme, sino a llevar a Jesús, a testimoniar el primado de la consolación 

de Dios sobre la desolación del mundo? Que la Virgen, que ha enten-

dido bien esto, nos ayude a entenderlo.

22 de febrero 2023

1  C. M. Martini, Evangelizar en la consolación del Espíritu (25-9-1997).
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!:

En la pasada catequesis vimos que el primer concilio en la historia 

de la Iglesia —concilio, como el del Vaticano II—, el primer concilio 

fue convocado en Jerusalén para una cuestión relacionada con la evan-

gelización, es decir, el anuncio de la Buena Noticia a los no judíos —se 

pensaba que solamente se debía llevar el anuncio del Evangelio a los 

judíos—. En el siglo xx, el Concilio Ecuménico Vaticano II presentó a 

la Iglesia como pueblo de Dios peregrino en el tiempo y «por su natu-

raleza misionero»1. ¿Qué significa esto? Hay como un puente entre el 

primer y el último concilio, en el signo de la evangelización, un puente 

cuyo arquitecto es el Espíritu Santo. Hoy nos ponemos a la escucha 

del Concilio Vaticano II para descubrir que evangelizar siempre es un 

servicio eclesial, nunca solitario, nunca aislado, nunca individualista. 

La evangelización se hace siempre in ecclesia, es decir, en comunidad y 

sin hacer proselitismo, porque eso no es evangelización.

El evangelizador, de hecho, transmite siempre lo que él mismo o 

ella misma ha recibido. San Pablo lo escribió primero: el Evangelio que 

él anunciaba y que las comunidades recibían y en el cual permanecían 

firmes es el mismo que el apóstol recibió a su vez (cf. 1 Cor 15,1-3). 

Se recibe la fe y se transmite la fe. Este dinamismo eclesial de transmi-

sión del mensaje es vinculante y garantiza la autenticidad del anuncio 

1  Cf. Concilio Vaticano II, Ad gentes, 2.

Audiencia general
Francisco

El Concilio Vaticano II.  
1. La evangelización como servicio eclesial
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cristiano. El mismo Pablo escribe a los gálatas: «Pero, aun cuando noso-

tros mismos o un ángel del cielo os anunciara un Evangelio distinto del 

que os hemos anunciado, ¡sea anatema!» (1 Cor 1,8). Es hermoso esto y 

esto les viene bien a muchas visiones que están de moda…

La dimensión eclesial de la evangelización constituye, por eso, un 

criterio de verificación del celo apostólico. Una verificación necesaria, 

porque la tentación de proceder «en solitario» siempre acecha, espe-

cialmente cuando el camino se vuelve áspero y sentimos el peso del 

compromiso. Igualmente peligrosa es la tentación de seguir caminos 

pseudoeclesiales más fáciles, de adoptar la lógica mundana de núme-

ros y encuestas, de contar con la fuerza de nuestras ideas, programas, 

estructuras, las «relaciones que cuentan». Esto no va, esto debe ayudar 

un poco, pero lo fundamental es la fuerza que el Espíritu te da para 

anunciar la verdad de Jesucristo, para anunciar el Evangelio. Las otras 

cosas son secundarias.

Ahora, hermanos y hermanas, pongámonos más directamente en la 

escuela del Concilio Vaticano II, releyendo algunos números del decre-

to Ad gentes (AG), el documento sobre la actividad misionera de la Igle-

sia. Estos textos del Vaticano II conservan plenamente su valor incluso 

en nuestro contexto complejo y plural.

En primer lugar, este documento invita a considerar el amor de Dios 

Padre como una fuente, que

por su excesiva y misericordiosa benignidad, creándonos libremente y 
llamándonos además sin interés alguno a participar con él en la vida 
y en la gloria. Esta es nuestra vocación. Difundió con liberalidad la bon-
dad divina y no cesa de difundirla, de forma que el que es Creador del 
universo se haga por fin «todo en todas las cosas» (1 Cor 15,28), procu-
rando a un tiempo su gloria y nuestra felicidad2.

Este pasaje es fundamental, porque dice que el amor del Padre tiene 

como destinatario a «todo ser humano». El amor de Dios no es para 

un grupito solamente, no… para todos. Esa palabra metéosla bien en la 

2  Ibid., 2.
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cabeza y en el corazón: todos, todos, nadie excluido, así dice el Señor. 

Y este amor por cada ser humano es un amor que alcanza a cada hom-

bre y mujer a través de la misión de Jesús, mediador de la salvación y 

nuestro redentor3, y mediante la misión del Espíritu Santo4, el cual, el 

Espíritu Santo, obra en cada uno, tanto en los bautizados como en los 

no bautizados. ¡El Espíritu Santo obra!

El concilio, además, recuerda que es tarea de la Iglesia proseguir 

la misión de Cristo, el cual fue «enviado a evangelizar a los pobres» 

—prosigue el documento Ad gentes—, por eso «la Iglesia debe cami-

nar, por moción del Espíritu Santo, el Espíritu de Cristo, por el mismo 

camino que Cristo siguió, es decir, por el camino de la pobreza, de la 

obediencia, del servicio, y de la inmolación de sí mismo hasta la muer-

te, de la que salió victorioso por su resurrección»5. Si permanece fiel a 

este «camino», la misión de la Iglesia es «la manifestación o epifanía 

del designio de Dios y su cumplimiento en el mundo y en su historia»6.

Hermanos y hermanas, estas breves indicaciones nos ayudan tam-

bién a comprender el sentido eclesial del celo apostólico de cada discí-

pulo-misionero. El celo apostólico no es un entusiasmo, es otra cosa, 

es una gracia de Dios, que debemos custodiar. Debemos entender el 

sentido porque en el pueblo de Dios peregrino y evangelizador no hay 

sujetos activos y sujetos pasivos. No están los que predican, los que 

anuncian el Evangelio de una manera u otra y los que están callados. 

No. «Cada uno de los bautizados —dice la Evangelii gaudium (EG)—, 

cualquiera que sea su función en la Iglesia y el grado de ilustración de 

su fe, es un agente evangelizador»7. ¿Tú eres cristiano? «Sí, he recibido 

el bautismo…». ¿Y tú evangelizas? «Pero ¿qué significa esto…?». Si tú 

no evangelizas, si tú no das testimonio, si tú no das ese testimonio del 

bautismo que has recibido, de la fe que el Señor te ha dado, tú no eres 

un buen cristiano. En virtud del bautismo recibido y de la consecuente 

incorporación en la Iglesia, todo bautizado participa en la misión de la 

3  Cf. ibid., 3.
4  Cf. ibid., 4.
5  Cf. ibid., 5.
6  Cf. ibid., 9.
7  Francisco, EG 120.
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Iglesia y, en ella, en la misión de Cristo Rey, Sacerdote y Profeta. Her-

manos y hermanas, este deber «es único e idéntico en todas partes y 

en todas las condiciones, aunque no se realice del mismo modo según 

las circunstancias»8. Esto nos invita a no esclerotizarnos o fosilizarnos; 

nos rescata de esta inquietud que no es de Dios. El celo misionero del 

creyente se expresa también como búsqueda creativa de nuevos modos 

de anunciar y testimoniar, de nuevos modos para encontrar la huma-

nidad herida de la que Cristo se hizo cargo. En definitiva, nuevos mo-

dos de prestar servicio al Evangelio y prestar servicio a la humanidad. 

La evangelización es un servicio. Si una persona se dice evangelizador 

y no tiene esa actitud, ese corazón de servidor, y se cree patrón, no es 

un evangelizador, no… Es un pobre hombre.

Volver al amor fundamental del Padre y a las misiones del Hijo y 

del Espíritu Santo no nos encierra en espacios de estática tranquilidad 

personal. Al contrario, nos lleva a reconocer la gratuidad del don de la 

plenitud de vida a la que estamos llamados, este don por el cual alaba-

mos y damos gracias a Dios. Este don no es solamente para nosotros, 

sino que es para darlo a los otros. Y nos lleva también a vivir cada vez 

más plenamente lo que hemos recibido compartiéndolo con los de-

más, con sentido de responsabilidad y recorriendo juntos los caminos, 

muchas veces tortuosos y difíciles, de la historia, en la espera vigilante 

y laboriosa de su cumplimiento. Pidamos al Señor esta gracia de tomar 

de la mano esta vocación cristiana y dar gracias al Señor por eso que 

nos ha dado, este tesoro. Y tratar de comunicarlo a los otros.

8 de marzo de 2023

8  Concilio Vaticano II, AG 6.
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!:

Proseguimos las catequesis sobre la pasión de evangelizar: no solo 

sobre «evangelizar», sino la «pasión» de evangelizar y, en la escuela 

del Concilio Vaticano II, tratamos de entender mejor qué significa ser 

«apóstoles» hoy. La palabra «apóstol» nos trae a la mente el grupo de 

los doce apóstoles elegidos por Jesús. A veces llamamos «apóstol» a 

algún santo, o, más en general, a los obispos: son apóstoles, porque 

van en nombre de Jesús. Pero ¿somos conscientes de que ser apóstoles 

se refiere a cada cristiano? ¿Somos conscientes de que se refiere a cada 

uno de nosotros? En efecto, estamos llamados a «ser apóstoles» —es 

decir, «enviados»— en una Iglesia que en el credo profesamos como 

«apostólica».

Por tanto, ¿qué significa ser apóstoles? Significa ‘ser enviado para 

una misión’. Ejemplar y fundacional es el acontecimiento en el que 

Cristo Resucitado manda a sus apóstoles al mundo, transmitiéndoles 

el poder que él mismo ha recibido del Padre y donándoles su Espíritu. 

Leemos en el Evangelio de Juan: «Jesús les dijo otra vez: “La paz con 

vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, 

sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo”» (Jn 20,21-22).

Otro aspecto fundamental del ser apóstol es la «vocación», es decir, 

la llamada. Ha sido así desde el principio, cuando el Señor Jesús «llamó 

a los que él quiso; y vinieron donde él» (Mc 3,13). Los constituyó como 

Audiencia general
Francisco

El Concilio Vaticano II.  
2. Ser apóstoles en una Iglesia apostólica
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grupo, atribuyéndoles el título de «apóstoles», para que estuvieran con 

él y para enviarlos en misión (cf. Mc 3,14; Mt 10,1-42). San Pablo en sus 

cartas se presenta así: «Pablo, llamado a ser apóstol», es decir, «enviado» 

(1 Cor 1,1). Y también: «Pablo, siervo de Cristo, apóstol enviado por 

vocación, escogido para el Evangelio de Dios» (Rom 1,1). E insiste en el 

hecho de ser «apóstol, no de parte de los hombres ni por mediación de 

hombre alguno, sino por Jesucristo y Dios Padre, que le resucitó de en-

tre los muertos» (Gal 1,1); Dios lo ha llamado desde el seno de su madre 

para anunciar el Evangelio entre los gentiles (cf. Gal 1,15-16).

La experiencia de los doce apóstoles y el testimonio de Pablo nos in-

terpelan también a nosotros hoy. Nos invitan a verificar nuestras actitu-

des, a verificar nuestras elecciones, nuestras decisiones, sobre la base de 

estos puntos firmes: todo depende de una llamada gratuita de Dios; Dios 

nos elige también para servicios que a veces parecen sobrepasar nuestras 

capacidades o no corresponder a nuestras expectativas; a la llamada reci-

bida como don gratuito es necesario responder gratuitamente.

Dice el concilio: «La vocación cristiana, por su misma naturaleza, 

es también vocación al apostolado»1. Se trata de una llamada que es 

común, «como común es la dignidad de los miembros, que deriva de 

su regeneración en Cristo; común la gracia de la filiación; común la lla-

mada a la perfección: una sola salvación, única la esperanza e indivisa 

la caridad»2.

Es una llamada que se refiere tanto a aquellos que han recibido el 

sacramento del orden como a las personas consagradas, como a cada 

fiel laico, hombre o mujer, es una llamada a todos. Tú, el tesoro que 

has recibido con tu vocación cristiana, estás obligado a darlo: es la di-

namicidad de la vocación, es la dinamicidad de la vida. Es una llamada 

que capacita para desempeñar de forma activa y creativa la propia tarea 

apostólica, en el seno de una Iglesia en la que

hay variedad de ministerios, pero unidad de misión. A los apóstoles y a sus 
sucesores les confirió Cristo el encargo de enseñar, de santificar y de regir 

1  Concilio Vaticano II, AA 2.
2  Concilio Vaticano II, LG 32.
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en su mismo nombre y autoridad. Mas también los laicos: todos vosotros; 
la mayoría de vosotros sois laicos. También los laicos, hechos partícipes 
del ministerio sacerdotal, profético y real de Cristo, cumplen su cometido 
en la misión de todo el pueblo de Dios en la Iglesia y en el mundo3.

En este cuadro, ¿cómo entiende el concilio la colaboración del lai-

cado con la jerarquía? ¿Cómo lo entiende? ¿Se trata de una mera adap-

tación estratégica a las nuevas situaciones que surgen? En absoluto, en 

absoluto: hay algo más, que va más allá de las contingencias del mo-

mento y que mantiene su propio valor también para nosotros. La Igle-

sia es así, es apostólica.

En el marco de la unidad de la misión, la diversidad de carismas y 

de ministerios no debe dar lugar, dentro del cuerpo eclesial, a catego-

rías privilegiadas: aquí no hay una promoción, y cuando tú concibes 

la vida cristiana como una promoción, que el que está encima manda 

a los otros porque ha logrado trepar, esto no es cristianismo. Esto es 

paganismo puro. La vocación cristiana no es una promoción para ir 

hacia arriba, ¡no! Es otra cosa. Y si hay una cosa grande se debe a que, 

aunque «algunos, por voluntad de Cristo, han sido constituidos en un 

lugar quizá más importante, doctores, dispensadores de los misterios y 

pastores para los demás, existe una auténtica igualdad entre todos en 

cuanto a la dignidad y a la acción común a todos los fieles en orden 

a la edificación del cuerpo de Cristo»4. ¿Quién tiene más dignidad en la 

Iglesia: el obispo, el sacerdote? No… Todos somos cristianos al servicio 

de los demás. ¿Quién es más importante en la Iglesia: la monja o la 

persona común, bautizada, el niño, el obispo…? Todos son iguales, so-

mos iguales y, cuando una de las partes se cree más importante que los 

otros y levanta un poco la barbilla, se equivoca. Eso no es la vocación 

de Jesús. La vocación que Jesús da, a todos —también a aquellos que 

parecen estar en lugares más altos—, es el servicio, servir a los otros, 

humillarte. Si tú encuentras una persona que en la Iglesia tiene una 

vocación más alta y tú la ves vanidosa, tú dirás: «Pobrecillo»; reza por 

él porque no ha entendido qué es la vocación de Dios. La vocación de 

3  Concilio Vaticano II, AA 2.
4  Concilio Vaticano II, LG 32.

(39)



40

EL PAPA HA DICHO

Dios es adoración al Padre, amor a la comunidad y servicio. Esto es ser 

apóstoles, este es el testimonio de los apóstoles.

La cuestión de la igualdad en dignidad nos pide que reflexione-

mos sobre muchos aspectos de nuestras relaciones, que son decisivas 

para la evangelización. Por ejemplo, ¿somos conscientes del hecho de 

que con nuestras palabras podemos dañar la dignidad de las personas, 

arruinando así las relaciones dentro de la Iglesia? Mientras tratamos 

de dialogar con el mundo, ¿sabemos también dialogar entre nosotros 

creyentes? ¿O en la parroquia uno va contra otro, uno habla mal del 

otro para trepar más? ¿Sabemos escuchar para comprender las razones 

del otro, o nos imponemos, quizá también con palabras suaves? Escu-

char, humillarse, estar al servicio de los otros: esto es servir, esto es ser 

cristiano, esto es ser apóstol.

Queridos hermanos y hermanas, no temamos plantearnos estas pre-

guntas. Huyamos de la vanidad, de la vanidad de los puestos. Estas pa-

labras nos pueden ayudar a verificar la forma en la que vivimos nuestra 

vocación bautismal, cómo vivimos nuestra forma de ser apóstoles en 

una Iglesia apostólica que está al servicio de los demás.

15 de marzo de 2023
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!:

Hoy nos ponemos a la escucha de la «carta magna» de la evangeliza-

ción en el mundo contemporáneo: la exhortación apostólica Evangelii 

nuntiandi, de san Pablo VI (EN, 8 de diciembre de 1975). Es actual, fue 

escrita en 1975, pero es como si hubiera sido escrita ayer. La evange-

lización es más que una simple transmisión doctrinal y moral. Es, en 

primer lugar, «testimonio»: no se puede evangelizar sin testimonio; 

testimonio del encuentro personal con Jesucristo, Verbo Encarnado en 

el cual la salvación se ha cumplido. Un testimonio indispensable por-

que, ante todo, el mundo necesita «evangelizadores que le hablen de 

un Dios a quien ellos mismos conocen y tratan familiarmente»1. No es 

transmitir una ideología o una «doctrina» sobre Dios, no. Es transmitir 

a Dios, que se hace vida en mí: esto es dar testimonio; y además porque 

«el hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que dan testi-

monio que a los que enseñan, […] o, si escuchan a los que enseñan, es 

porque dan testimonio»2. El testimonio de Cristo, por tanto, es al mis-

mo tiempo el primer medio de la evangelización3 y condición esencial 

para su eficacia4, para que sea fructuoso el anuncio del Evangelio. Ser 

testigos.

1  San Pablo VI, EN 76.
2  Ibid., 41.
3  Cf. ibid., 41.
4  Cf. ibid., 76.

Audiencia general
Francisco

La primera forma de evangelización:  
dar testimonio (cf. Evangelii nuntiandi)
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Es necesario recordar que el testimonio comprende también la 

«fe profesada», es decir, la adhesión convencida y manifiesta a Dios Pa-

dre e Hijo y Espíritu Santo, que por amor nos ha creado, nos ha redimi-

do. Una fe que nos transforma, que transforma nuestras relaciones, los 

criterios y los valores que determinan nuestras elecciones. El testimonio, 

por tanto, no puede prescindir de la coherencia entre lo que se cree y lo 

que se anuncia y lo que se vive. No se es creíble solamente diciendo una 

doctrina o una ideología, no. Una persona es creíble si tiene armonía 

entre lo que cree y lo que vive. Muchos cristianos solamente dicen que 

creen, pero viven de otra manera, como si no lo fueran. Y esto es hipo-

cresía. Lo contrario del testimonio es la hipocresía. Cuántas veces hemos 

escuchado: «Ah, este va a misa todos los domingos, y después vive así, 

así, así, así»; es verdad, es el contratestimonio.

Cada uno de nosotros está llamado a responder a tres preguntas fun-

damentales, así formuladas por Pablo VI: «¿Creéis verdaderamente en 

lo que anunciáis? ¿Vivís lo que creéis? ¿Predicáis verdaderamente lo que 

vivís?»5. Hay una armonía: ¿crees en lo que anuncias? ¿Tú vives lo que 

crees? ¿Tú anuncias lo que vives? No nos podemos conformar con res-

puestas fáciles, preconfeccionadas. Estamos llamados a aceptar también 

el riesgo desestabilizante de la búsqueda, confiando plenamente en la 

acción del Espíritu Santo que obra en cada uno de nosotros, impulsán-

donos a ir siempre más allá: más allá de nuestros confines, más allá de 

nuestras barreras, más allá de nuestros límites, de cualquier tipo.

En este sentido, el testimonio de una vida cristiana conlleva un ca-

mino de «santidad», basado en el bautismo, que nos hace «partícipes de 

la divina naturaleza, y, por lo mismo, realmente santos»6. Una santidad 

que no está reservada a pocos; que es don de Dios y requiere ser acogido 

y que fructifique para nosotros y para los demás. Nosotros, elegidos y 

amados por Dios, debemos llevar este amor a los otros. Pablo VI enseña 

que «el celo por la evangelización brota de la santidad», brota del co-

razón que está lleno de Dios. Alimentada por la oración y sobre todo 

del amor por la eucaristía, la evangelización a su vez hace crecer en 

5  Ibid.
6  Concilio Vaticano II, LG 40.
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santidad a la gente que la realiza7. Al mismo tiempo, sin la santidad, la 

palabra del evangelizador «difícilmente abrirá brecha en el corazón de 

los hombres de este tiempo», sino que «corre el riesgo de hacerse vana 

e infecunda»8. 

Entonces, debemos ser conscientes de que los destinatarios de la 

evangelización no son solamente los otros, aquellos que profesan otros 

credos o que no los profesan, sino también «nosotros mismos», cre-

yentes en Cristo y miembros activos del pueblo de Dios. Y debemos 

convertirnos cada día, acoger la Palabra de Dios y cambiar de vida: 

cada día. Y así se hace la evangelización del corazón. Para dar este testi-

monio, también la Iglesia en cuanto tal debe comenzar con la evange-

lización de sí misma. Si la Iglesia no se evangeliza a sí misma se queda 

en una pieza de museo. En cambio, lo que la actualiza constantemente 

es la evangelización de sí misma. Necesita escuchar sin cesar lo que 

debe creer, las razones de su esperanza, el mandamiento nuevo del 

amor. La Iglesia, que es un pueblo de Dios inmerso en el mundo y, 

con frecuencia, tentado por los ídolos —muchos— siempre necesita 

oír proclamar las obras de Dios. En una palabra, esto quiere decir que 

la Iglesia siempre tiene necesidad de ser evangelizada, tiene necesidad 

de tomar el Evangelio, rezar y sentir la fuerza del Espíritu que va cam-

biando el corazón9.

Una Iglesia que se evangeliza para evangelizar es una Iglesia que, 

guiada por el Espíritu Santo, está llamada a recorrer un camino exigen-

te, un camino de conversión, de renovación. Esto conlleva también la 

capacidad de cambiar los modos de comprender y vivir su presencia 

evangelizadora en la historia, evitando refugiarse en las cómodas zo-

nas de la lógica del «siempre se ha hecho así». Son refugios que enfer-

man la Iglesia. La Iglesia debe ir adelante, debe crecer continuamente, 

así permanecerá joven. Esta Iglesia está completamente dirigida a Dios 

—por tanto, es partícipe de su proyecto de salvación para la humani-

dad— y, al mismo tiempo, enteramente dirigida hacia la humanidad. 

7  San Pablo VI, EN 76.
8  Ibid.
9  Ibid., 15.
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La Iglesia debe ser una Iglesia que encuentra dialógicamente el mundo 

contemporáneo, que teje relaciones fraternas, que genera espacios de 

encuentro, aplicando buenas prácticas de hospitalidad, de acogida, 

de reconocimiento e integración del otro y de la alteridad, y que cui-

da de la casa común que es la creación. Es decir, una Iglesia que encuen-

tra dialógicamente el mundo contemporáneo, dialoga con el mundo 

contemporáneo, pero que encuentra cada día al Señor y dialoga con el 

Señor y deja entrar al Espíritu Santo, que es el protagonista de la evan-

gelización. Sin  el Espíritu Santo nosotros podremos solamente hacer 

publicidad de la Iglesia, no evangelizar. Es el Espíritu Santo en nosotros 

lo que nos impulsa hacia la evangelización y esta es la verdadera liber-

tad de los hijos de Dios.

Queridos hermanos y hermanas, os renuevo la invitación a leer y 

releer la Evangelii nuntiandi: os digo la verdad, yo la leo a menudo, por-

que es la obra maestra de san Pablo VI, es la herencia que nos ha dejado 

a nosotros para evangelizar.

22 de marzo de 2023
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!:

En el camino de catequesis sobre el celo apostólico, empezamos hoy 

a mirar a algunas figuras que, en formas y tiempos diferentes, han dado 

testimonio ejemplar de qué quiere decir pasión por el Evangelio. Y, na-

turalmente, el primer testigo es el apóstol Pablo. A él quisiera dedicar 

dos catequesis.

La historia de Pablo de Tarso es emblemática sobre este argumento. 

En el primer capítulo de la Carta a los Gálatas, así como en la narra-

ción de los Hechos de los Apóstoles, podemos detectar que su celo por 

el Evangelio aparece después de su conversión, y toma el lugar de su 

precedente celo por el judaísmo. Era un hombre celante por la ley de 

Moisés, por el judaísmo, y después de la conversión este celo continúa, 

pero para proclamar, para predicar a Jesucristo. Pablo era un enamora-

do de Jesús. Saulo —el primer nombre de Pablo— ya era celante, pero 

Cristo convierte su celo: de la ley al Evangelio. Su impulso primero 

quería destruir la Iglesia, después, en cambio, la construye. Nos po-

demos preguntar: ¿qué ha sucedido, que sucede de la destrucción a la 

construcción? ¿Qué ha cambiado en Pablo? ¿En qué sentido su celo, su 

impulso por la gloria de Dios, ha sido transformado?

Santo Tomás de Aquino enseña que la pasión, desde el punto de vista 

moral, no es ni buena ni mala: su uso virtuoso la hace moralmente bue-

na, el pecado la hace mala1. En el caso de Pablo, lo que le ha cambiado no  

1  Santo Tomás de Aquino, Quaestio «De veritate», 24, 7.

Audiencia general
Francisco

Testigos: san Pablo 1
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es una simple idea o una convicción: ha sido el encuentro con el Señor 

Resucitado —no olvidéis esto, lo que cambia una vida es el encuentro con 

el Señor—, para Saulo ha sido el encuentro con el Señor Resucitado lo que 

ha transformado todo su ser. La humanidad de Pablo, su pasión por Dios 

y su gloria no es aniquilada, sino transformada, «convertida» por el Espí-

ritu Santo. El único que puede cambiar nuestros corazones es el Espíritu 

Santo. Y así para cada aspecto de su vida. Precisamente como sucede en 

la eucaristía: el pan y el vino no desaparecen, sino que se convierten en el 

cuerpo y la sangre de Cristo. El celo de Pablo permanece, pero se convier-

te en celo de Cristo. Cambia el sentido, pero el celo es el mismo. Al Señor 

se le sirve con nuestra humanidad, con nuestras prerrogativas y nuestras 

características, pero lo que cambia todo no es una idea, sino la vida au-

téntica, como dice el mismo Pablo: «El que está en Cristo es una nueva 

creación: pasó lo viejo, todo es nuevo» (2 Cor 5,17). El encuentro con Je-

sús te cambia desde dentro, te hace otra persona. Si uno está en Cristo es 

una nueva criatura, este es el sentido de ser una nueva criatura. Conver-

tirse en cristiano no es un maquillaje que te cambia la cara, ¡no! Si tú eres 

cristiano te cambia el corazón, pero, si tú eres cristiano de apariencia, esto 

no va bien… cristianos de maquillaje no está bien. El verdadero cambio 

es del corazón. Y esto le sucedió a Pablo.

La pasión por el Evangelio no es una cuestión de comprensión o de 

estudios, que también son necesarios, pero no la generan; significa más 

bien recorrer esa misma experiencia de «caída y resurrección» que Saulo/

Pablo vivió y que está en el origen de la transfiguración de su impulso 

apostólico. Tú puedes estudiar toda la teología que quieras, tú puedes 

estudiar la Biblia y todo eso y convertirte en ateo o mundano, no es una 

cuestión de estudios; ¡en la historia ha habido muchos teólogos ateos! 

Estudiar es necesario, pero no genera la nueva vida de gracia. De hecho, 

como dice san Ignacio de Loyola: «No el mucho saber harta y satisface al 

anima, mas el sentir y gustar de las cosas internamente»2. Se trata de las 

cosas que te cambian dentro, que te hacen saber otra cosa, gustar de otra 

cosa. Cada uno de nosotros piense en esto: «¿Yo soy religioso?». «De 

acuerdo». «¿Yo rezo?». «Sí». «¿Yo trato de cumplir los mandamientos?». 

2  San Ignacio de Loyola, Ejercicios espirituales, anotaciones 2, 4.
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«Sí». «Pero ¿dónde está Jesús en mi vida?». «Ah, no, yo hago lo que man-

da la Iglesia». Pero Jesús, ¿dónde está? ¿Has encontrado a Jesús? ¿Has 

hablado con Jesús? ¿Lees el Evangelio o hablas con Jesús? ¿Te acuerdas de 

quién es Jesús? Y esto es algo que nos falta muchas veces. Cuando Jesús 

entra en tu vida, como entró en la vida de Pablo, Jesús entra, cambia 

todo. Muchas veces hemos escuchado comentarios sobre la gente: «Mira 

ese otro, que era un desgraciado y ahora es un hombre bueno, una mujer 

buena… ¿Quién lo ha cambiado? Jesús, ha encontrado a Jesús. Tu vida, 

que es cristiana, ¿ha cambiado? «Eh, no, más o menos, sí…». Si no ha en-

trado Jesús en tu vida no ha cambiado. Tú puedes ser cristiano por fuera 

solamente. No, debe entrar Jesús y esto te cambia y esto le sucedió a Pa-

blo. Es necesario encontrar a Jesús y por esto Pablo decía que el amor de 

Cristo nos impulsa, es lo que te lleva adelante. El mismo cambio les suce-

dió a todos los santos, que cuando encontraron a Jesús fueron adelante.

Podemos hacer una ulterior reflexión sobre el cambio que tiene lu-

gar en Pablo, el cual de perseguidor se convirtió en apóstol de Cris-

to. Notemos que en él se verifica una especie de paradoja: mientras 

se considera justo delante de Dios, se siente autorizado a perseguir, 

a arrestar, incluso a matar, como en el caso de Esteban; pero, cuando 

iluminado por el Señor Resucitado descubre haber sido «un blasfemo 

y un violento» (1 Tim 1,13) —así dice de sí mismo: «Yo he sido un 

blasfemador y un violento»—, entonces empieza a ser realmente capaz 

de amar. Y  este es el camino. Si uno de nosotros dice: «Ah, gracias, 

Señor, porque soy una persona buena, yo hago cosas buenas, no hago 

pecados grandes…». Este no es un buen camino, este es un camino de 

autosuficiencia, es un camino que no te justifica, te hace un católico 

elegante, pero un católico elegante no es un católico santo, es elegan-

te. El verdadero católico, el verdadero cristiano es el que recibe a Jesús 

dentro, que cambia el corazón. Esta es la pregunta que os hago a todos 

vosotros hoy: ¿qué significa Jesús para mí? ¿Le he dejado entrar en mi 

corazón o solamente lo tengo a mano, pero que no vaya muy dentro? 

¿Me he dejado cambiar por él? O Jesús es solamente una idea, una 

teología que va adelante… Y el celo es que cuando uno encuentra a 

Jesús siente el fuego y como Pablo debe predicar a Jesús, debe hablar 
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de Jesús, debe ayudar a la gente, debe hacer cosas buenas. Cuando uno 

encuentra la idea de Jesús permanece un ideólogo del cristianismo, y 

esto no salva, solamente Jesús nos salva, si tú lo has encontrado y le 

has abierto la puerta de tu corazón. ¡La idea de Jesús no te salva! Que el 

Señor nos ayude a encontrar a Jesús, a encontrarnos con Jesús, y que Je-

sús desde dentro nos cambie la vida y nos ayude a ayudar a los demás.

29 de marzo de 2023
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!:

Después de haber visto, hace dos semanas, el impulso personal de 

san Pablo por el Evangelio, podemos reflexionar hoy más profunda-

mente sobre el celo evangélico, así como él mismo habla sobre ello y lo 

describe en algunas de sus cartas.

En virtud de su propia experiencia, Pablo no ignora el peligro de un 

celo distorsionado, orientado en una dirección equivocada; en este pe-

ligro había caído él mismo antes de su caída providencial en el camino 

de Damasco. A veces tenemos que lidiar con una preocupación mal 

orientada, obstinada en la observancia de normas puramente humanas 

y obsoletas para la comunidad cristiana. «El celo —escribe el apóstol— 

que esos muestran por vosotros no es bueno» (Gal 4,17).

No podemos ignorar la preocupación con la que algunos se dedican 

a ocupaciones equivocadas también en la misma comunidad cristia-

na; se puede presumir de un falso impulso evangélico mientras se está 

persiguiendo en realidad la vanagloria o las propias convicciones o un 

poco el amor de uno mismo.

Por esto nos preguntamos: ¿cuáles son las características del celo 

evangélico verdadero según Pablo? Para esto, me parece útil el texto 

que hemos escuchado al inicio, una lista de «armas» que el apóstol 

indica para la batalla espiritual. Entre ellas está la «prontitud para pro-

pagar el Evangelio», traducida por algunos como «celo» —esta persona 

es un celante en el llevar adelante estas ideas, estas cosas—, e indicada 

Audiencia general
Francisco

Testigos: san Pablo 2
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como un «calzado». ¿Por qué? ¿Por qué el impulso por el Evangelio 

está vinculado a lo que se pone en los pies? Esta metáfora hace refe-

rencia a un texto del profeta Isaías, que dice así: «¡Qué hermosos son 

sobre los montes los pies del mensajero que anuncia la paz, que trae 

buenas nuevas, que anuncia salvación, que dice a Sion: “Ya reina tu 

Dios”!» (Is 52,7).

También aquí encontramos la referencia a los pies de un anuncia-

dor de buenas noticias. ¿Por qué? Porque quien va a anunciar debe 

moverse, ¡debe caminar! Pero notamos también que Pablo, en ese tex-

to, habla del calzado como parte de una armadura, según la analogía 

del equipamiento de un soldado que va a la batalla: en los combates 

era fundamental tener estabilidad de apoyo, para evitar las insidias del 

terreno, porque a menudo el adversario llenaba de trampas el campo 

de batalla, y para tener la fuerza necesaria para correr y moverse en la 

dirección adecuada. Por esto, el calzado es para correr y evitar todas 

estas estrategias del adversario.

El celo evangélico es el apoyo en el que se basa el anuncio, y los 

anunciadores son un poco como los pies del cuerpo de Cristo que es 

la Iglesia. No hay anuncio sin movimiento, sin «salida», sin iniciativa. 

Esto quiere decir que no hay cristiano sino en camino, no es un cristia-

no si el cristiano no sale de sí mismo para ponerse en camino y llevar 

un anuncio. No hay anuncio sin movimiento, sin camino. No se anun-

cia el Evangelio parados, encerrados en una oficina, en el escritorio o 

en el ordenador promoviendo polémicas como «leones de teclado» y 

sustituyendo la creatividad del anuncio con el corta y pega de ideas 

cogidas aquí y allí. El Evangelio se anuncia moviéndose, caminando, 

yendo.

El término usado por Pablo, para indicar el calzado de quien lleva 

el Evangelio, es una palabra griega que denota prontitud, preparación, 

alacridad. Es lo contrario de la dejadez, incompatible con el amor. 

De hecho, en otra parte Pablo dice: «Con un celo sin negligencia; con 

espíritu fervoroso; sirviendo al Señor» (Rom 12,11). Esta actitud era 

lo que se pedía en el libro del Éxodo para celebrar el sacrificio de la 
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liberación pascual: «Así lo habéis de comer: ceñidas vuestras cinturas, 

calzados vuestros pies, y el bastón en vuestra mano; y lo comeréis de-

prisa. Es Pascua de Yahvé. Yo pasaré esta noche» (12,11-12a).

Un anunciador está preparado para partir, y sabe que el Señor pasa 

de forma sorprendente; por tanto, debe estar libre de esquemas y predis-

puesto a una acción inesperada y nueva: preparado para las sorpresas. 

Quien anuncia el Evangelio no puede estar fosilizado en jaulas de plau-

sibilidad o en el «siempre se ha hecho así», sino que debe estar prepara-

do para seguir una sabiduría que no es de este mundo, como dice Pablo 

hablando de sí mismo: «Y mi palabra y mi predicación no tuvieron 

nada de los persuasivos discursos de la sabiduría, sino que fueron una 

demostración del Espíritu y del poder para que vuestra fe se fundase no 

en sabiduría de hombres, sino en el poder de Dios» (1 Cor 2,4-5).

Pues bien, hermanos y hermanas, es importante tener esta prontitud 

a la novedad del Evangelio, esta actitud que es un impulso, un tomar 

la iniciativa, un ir el primero. Es un no dejarse escapar las ocasiones 

para promulgar el anuncio del Evangelio de paz, esa paz que Cristo 

sabe dar más y mejor de como la da el mundo. Y por esto os exhorto a 

ser evangelizadores que se mueven, sin miedo, que van adelante, para 

llevar la belleza de Jesús, para llevar la novedad de Jesús que cambia 

todo. «Sí, padre, cambia el calendario, porque ahora nosotros contamos 

los años antes de Jesús…». Pero, también, cambia el corazón: ¿y tú estás 

dispuesto a dejar que Jesús te cambie el corazón? ¿O tú eres un cristiano 

tibio, que no se mueve? Piensa un poco: ¿tú eres un entusiasta de Jesús, 

vas adelante? Piensa un poco…

12 de abril de 2023
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!:

Hablando de la evangelización y hablando del celo apostólico, des-

pués de haber considerado el testimonio de san Pablo, verdadero «cam-

peón» de celo apostólico, hoy nuestra mirada se dirige no a una única 

figura, sino a la constelación de los mártires, hombres y mujeres de 

todas las edades, lenguas y naciones que han dado la vida por Cristo, 

que han derramado la sangre por confesar a Cristo. Después de la gene-

ración de los apóstoles, han sido ellos, por excelencia, los «testigos» del 

Evangelio. Los mártires: el primero fue el diácono san Esteban, lapidado 

fuera de las murallas de Jerusalén. La palabra «martirio» deriva del grie-

go martyria, que significa precisamente ‘testimonio’. Un mártir es un 

testigo, uno que da testimonio hasta derramar la sangre. Enseguida en 

la Iglesia se usó la palabra «mártir» para indicar a quien daba testimonio 

hasta el derramamiento de la sangre1. Es decir, en un principio la pala-

bra «mártir» indicaba el testimonio dado todos los días, luego se utilizó 

para indicar al que da vida con el derramamiento.

Pero los mártires no deben ser vistos como «héroes» que han ac-

tuado individualmente, como flores que han brotado en un desierto, 

sino como frutos maduros y excelentes de la viña del Señor, que es la 

1  Orígenes, In Johannem, II, 210: «Cualquiera que dé testimonio de la verdad, ya sea de 
palabra o de hecho, o actuando de cualquier modo en su favor, puede legítimamente ser 
llamado testigo. Pero el nombre de testigo (martyres) en sentido propio, la comunidad de 
hermanos, sorprendida por la fortaleza de los que lucharon por la verdad o la virtud hasta 
la muerte, ha tomado la costumbre de reservarlo para los que han testificado el misterio 
de la verdadera religión con el derramamiento de sangre».

Audiencia general
Francisco

Testigos: los mártires
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Iglesia. En particular, los cristianos, participando asiduamente de la ce-

lebración de la Eucaristía, eran conducidos por el Espíritu a configurar 

su vida en la base de ese misterio de amor: es decir, sobre el hecho de 

que el Señor Jesús «había dado su vida por ellos» y, por tanto, también 

ellos podían y debían «dar la vida por él y por los hermanos». Una gran 

generosidad, el camino de testimonio cristiano. San Agustín subraya a 

menudo esta dinámica de gratitud y de intercambio gratuito del don. 

Esto es, por ejemplo, lo que él predicaba con ocasión de la fiesta de san 

Lorenzo:

Ejercía el oficio de diácono. Allí administró la sagrada sangre de Cristo 
y allí derramó la suya por el nombre de Cristo. El misterio de esta cena 
lo expuso con toda claridad el bienaventurado apóstol Juan al decir: 
«Como Cristo entregó su vida por nosotros, así también nosotros de-
bemos entregarla por nuestros hermanos» (Jn 3,16). Esto, hermanos, lo 
entendió san Lorenzo; lo comprendió y lo realizó. En efecto, preparó 
cosas semejantes a las tomadas en aquella mesa. Amó a Cristo en su vida 
y le imitó en su muerte2.

Así san Agustín explicaba el dinamismo espiritual que animaba a 

los mártires. Con estas palabras: los mártires aman a Cristo en su vida 

y lo imitan en su muerte.

Hoy, queridos hermanos y hermanas, recordamos a todos los márti-

res que han acompañado la vida de la Iglesia. Estos, como ya dije tan-

tas veces, «son más numerosos en nuestro tiempo que en los primeros 

siglos». Hoy hay muchos mártires en la Iglesia, muchos, porque por 

confesar la fe cristiana son expulsados de la sociedad o van a la cárcel… 

Son muchos. El Concilio Vaticano II nos recuerda que «el martirio, 

en el que el discípulo se asemeja al Maestro, que aceptó libremente la 

muerte por la salvación del mundo, y se conforma a él en la efusión de 

su sangre, es estimado por la Iglesia como un don eximio y la supre-

ma prueba de amor»3. Los mártires, imitando a Jesús y con su gracia, 

convierten la violencia de quien rechaza el anuncio en una ocasión 

suprema de amor, que llega hasta el perdón de los propios verdugos. 

2  San Agustín, Sermón, 304, 14: PL 38, 1395-1397.
3  Concilio Vaticano II, LG 42.
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Interesante esto: los mártires perdonan siempre a los verdugos. Este-

ban, el primer mártir, murió rezando: «Señor, perdónalos, no saben lo 

que hacen». Los mártires rezan por los verdugos.

Si bien son solo algunos a los que se les pide el martirio, «todos de-

ben estar prestos a confesar a Cristo delante de los hombres y a seguir-

le, por el camino de la cruz, en medio de las persecuciones que nunca 

faltan a la Iglesia»4. Pero ¿esto de las persecuciones es cosa de entonces? 

No, no: hoy. Hoy hay persecuciones contra los cristianos en el mundo, 

muchas, muchas. Son más los mártires de hoy que los de los primeros 

tiempos. Los mártires nos muestran que todo cristiano está llamado 

al testimonio de la vida, también cuando no llega al derramamiento 

de la sangre, haciendo de sí mismo un don a Dios y a los hermanos, 

imitando a Jesús.

Y quisiera concluir recordando el testimonio cristiano presente en 

cada rincón de la tierra. Pienso, por ejemplo, en Yemen, una tierra 

desde hace muchos años herida por una guerra terrible, olvidada, que 

ha dejado tantos muertos y que todavía hoy hace sufrir a tanta gente, 

especialmente a los niños. Precisamente en esta tierra ha habido testi-

monios luminosos de fe, como el de las hermanas misioneras de la cari-

dad, que han dado la vida allí. Todavía hoy están presentes en Yemen, 

donde ofrecen asistencia a ancianos enfermos y a personas con disca-

pacidad. Algunas de ellas han sufrido el martirio, pero las otras siguen, 

arriesgan la vida y van adelante. Acogen a todos, de cualquier religión, 

porque la caridad y la fraternidad no tienen confines. En julio de 1998, 

sor Aletta, sor Zelia y sor Michael, mientras volvían a casa después de 

la misa, fueron asesinadas por un fanático porque eran cristianas. Más 

recientemente, poco después del inicio del conflicto todavía en curso, 

en marzo de 2016, sor Anselm, sor Marguerite, sor Reginette y sor Ju-

dith fueron asesinadas junto con algunos laicos que las ayudaban en la 

obra de la caridad entre los últimos. Son los mártires de nuestro tiem-

po. Entre estos laicos asesinados, además de cristianos había fieles mu-

sulmanes que trabajaban con las hermanas. Nos conmueve ver cómo 

4  Ibid.
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el testimonio de sangre puede unir personas de religiones diferentes. 

Nunca se debe asesinar en nombre de Dios, porque para él somos todos 

hermanos y hermanas. Pero juntos se puede dar la vida por los otros.

Recemos para que no nos cansemos de testimoniar el Evangelio 

también en tiempo de tribulación. Que todos los santos y las santas 

mártires sean semillas de paz y de reconciliación entre los pueblos 

por un mundo más humano y fraterno, esperando que se manifies-

te en plenitud el reino de los cielos, cuando Dios será todo en todos 

(cf. 1 Cor 15,28).

19 de abril de 2023
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!:

Proseguimos las catequesis sobre los testigos del celo apostólico. Em-

pezamos por san Pablo y la vez pasada vimos los mártires, que anuncian 

a Jesús con la vida, hasta donarla por él y por el Evangelio. Pero hay otro 

gran testimonio que atraviesa la historia de la fe: el de las «monjas y los 

monjes», hermanas y hermanos que renuncian a sí mismos, renuncian 

al mundo para imitar a Jesús en el camino de la pobreza, la castidad y 

la obediencia y para interceder a favor de todos. Sus vidas hablan de sí, 

pero nosotros podríamos preguntarnos: ¿cómo puede la gente que vive 

en un monasterio ayudar al anuncio del Evangelio? ¿No sería mejor que 

usaran sus energías en la misión? ¿Saliendo del monasterio y predicando 

el Evangelio fuera del monasterio? En realidad, los monjes son el cora-

zón palpitante del anuncio, su oración es oxígeno para todos los miem-

bros del cuerpo de Cristo, su oración es la fuerza invisible que sostiene la 

misión. No es casualidad que la patrona de las misiones sea una monja, 

santa Teresa del Niño Jesús. Escuchemos cómo descubrió su vocación:

Comprendí que solo el amor podía hacer actuar a los miembros de la 
Iglesia; que, si el amor llegaba a apagarse, los apóstoles ya no anuncia-
rían el Evangelio y los mártires se negarían a derramar su sangre… Com-
prendí que el amor encerraba en sí todas las vocaciones […]. Entonces, 
al borde de mi alegría delirante, exclamé: ¡Jesús, amor mío…, al fin he 
encontrado mi vocación! ¡Mi vocación es el amor…! […] En el corazón 
de la Iglesia, mi madre, yo seré el amor1.

1  Santa Teresa del Niño Jesús, Manuscrito autobiográfico «B» (8-9-1896).

Audiencia general
Francisco

Testigos: el monaquismo y la fuerza  
de la intercesión. Gregorio de Narek
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Los contemplativos, los monjes, las monjas: gente que reza, trabaja, 

reza en silencio, por toda la Iglesia. Y esto es el amor: es el amor que 

se expresa rezando por la Iglesia, trabajando por la Iglesia, en los mo-

nasterios.

Este amor por todos anima la vida de los monjes y se traduce en su 

oración de intercesión. Al respecto quisiera traeros como ejemplo a san 

Gregorio de Narek, doctor de la Iglesia. Es un monje armenio, que vivió 

en torno al año 1000 y que nos ha dejado un libro de oraciones, en el 

cual se ha derramado la fe del pueblo armenio, el primero en abrazar 

el cristianismo; un pueblo que, aferrado a la cruz de Cristo, ha sufrido 

tanto a lo largo de la historia. Y san Gregorio pasó en el monasterio de 

Narek casi toda su vida. Allí aprendió a escrutar las profundidades del 

alma humana y, fundiendo poesía y oración, marcó la cima tanto de la 

literatura como de la espiritualidad armenia. El aspecto que más con-

mueve en él es precisamente la «solidaridad universal» de la que es in-

térprete. Y entre los monjes y las monjas hay una solidaridad universal: 

cualquier cosa que sucede en el mundo encuentra lugar en su corazón 

y rezan. El corazón de los monjes y las monjas es un corazón que capta 

como una antena, capta qué sucede en el mundo y reza e intercede por 

esto. Y así viven en unión con el Señor y con todos. Escribe san Gre-

gorio de Narek: «Yo cargué voluntariamente todas las culpas, desde las 

del primer padre hasta las del último de sus descendientes»2. Y, como 

hizo Jesús, los monjes toman sobre ellos los problemas del mundo, las 

dificultades, las enfermedades, tantas cosas, y rezan por los demás. 

Y estos son los grandes evangelizadores. ¿Cómo es que los monaste-

rios viven encerrados y evangelizan? Porque, con la palabra, el ejemplo, 

la intercesión y el trabajo cotidiano, los monjes son un puente de in-

tercesión por todas las personas y por los pecados. Ellos lloran también 

con las lágrimas, lloran por sus pecados —todos somos pecadores— y 

también lloran por los pecados del mundo, y rezan e interceden con las 

manos y el corazón hacia lo alto. Pensemos un poco en esta —permitid-

me la palabra— «reserva» que nosotros tenemos en la Iglesia: son la ver-

2  San Gregorio de Narek, Libro de las lamentaciones, 72.
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dadera fuerza, la verdadera fuerza que lleva adelante al pueblo de Dios, 

y de aquí viene la costumbre de que la gente —el pueblo de Dios—, 

cuando encuentra a un consagrado, una consagrada, dice: «Reza por 

mí, reza por mí», porque sabe que hay una oración de intercesión. Nos 

hará bien —si podemos— visitar algún monasterio, porque ahí se reza 

y se trabaja. Cada uno tiene su propia regla, pero las manos siempre 

están ocupadas: ocupadas con el trabajo, ocupadas con la oración. Que 

el Señor nos dé nuevos monasterios, nos dé monjes y monjas que lleven 

adelante la Iglesia con su intercesión. Gracias.

26 de abril de 2023
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!:

Prosiguiendo nuestro itinerario de la catequesis con algunos mode-

los ejemplares de celo apostólico, recordemos que estamos hablando 

de evangelización, de celo apostólico, de llevar el nombre de Jesús, y 

hay muchas mujeres y hombres en la historia que lo han hecho de 

manera ejemplar. Hoy, por ejemplo, elegimos a san Francisco Javier, 

que es considerado, dicen algunos, como el más grande misionero de 

los tiempos modernos. Pero no se puede decir quién es el más gran-

de, quién es el más pequeño… Hay tantos misioneros ocultos que, 

incluso hoy, hacen mucho más que san Francisco Javier. Y Javier es 

el patrón de las misiones, como santa Teresa del Niño Jesús. Pero un 

misionero es grande cuando va. Y hay muchos, muchos sacerdotes, 

laicos, monjas, que van a las misiones, también de Italia, y muchos 

de ustedes. Cuando, por ejemplo, me presentan la historia de un  

sacerdote candidato a obispo: pasó diez años en la misión de tal  

lugar… Esto es grande, salir de la patria para predicar el Evangelio. 

Es el celo apostólico. Y esto debemos cultivarlo mucho. Y mirando la 

figura de estos hombres, de estas mujeres, aprendemos.

San Francisco Javier nace de una familia noble pero empobrecida de 

Navarra, en el norte de España, en 1506. Va a estudiar a París —es un 

joven de mundo, inteligente, capaz—. Allí encuentra a Ignacio de Lo-

yola, que le da ejercicios espirituales y le cambia la vida. Y deja toda 

su carrera mundana para hacerse misionero. Se hace jesuita, toma sus 

votos. Luego se convierte en sacerdote, y va a evangelizar, enviado a 

Audiencia general
Francisco

Testigos: san Francisco Javier
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Oriente. En aquella época los viajes de los misioneros a Oriente… era 

enviarlos a mundos desconocidos. Y él va, porque estaba lleno de celo 

apostólico.

Inicia así, en los tiempos modernos, el primero de un numeroso 

grupo de misioneros apasionados, preparados para soportar fatigas y 

peligros inmensos, para alcanzar tierras y encontrar pueblos con cul-

turas y lenguas completamente desconocidas, impulsados solo por el 

fortísimo deseo de dar a conocer a Jesucristo y su Evangelio.

En poco más de once años realizará una obra extraordinaria. Fue 

misionero durante once años más o menos. Los viajes en nave en aque-

lla época eran durísimos, y peligrosos. Muchos morían en el viaje por 

naufragios o enfermedades. Hoy desgraciadamente mueren porque los 

dejamos morir en el Mediterráneo… Javier pasa en las naves más de 

tres años y medio, un tercio de la duración de su misión. En los barcos 

pasa más de tres años y medio, yendo a la India, y luego de la India a 

Japón.

Al llegar a Goa, en la India, la capital del Oriente portugués, la capi-

tal cultural y también comercial, Javier pone su base, pero no se detie-

ne allí. Va a evangelizar a los pobres pescadores de la costa meridional 

de la India, enseñando catecismo y oraciones a los niños, bautizando y 

cuidando a los enfermos. Después, durante una oración nocturna ante 

la tumba del apóstol san Bartolomé, siente que debe ir más allá de la 

India. Deja en buenas manos el trabajo que ya había iniciado y zarpa 

con valentía hacia las Molucas, las islas más lejanas del archipiélago 

indonesio. Para esta gente no había horizontes, iban más allá… ¡Qué 

valor tenían estos santos misioneros! También los de ahora, aunque 

no van en barco durante tres meses, van en avión durante veinticua-

tro horas, pero cuando llegan allí es lo mismo. Hay que estar allí, y 

recorrer tantos kilómetros, internarse en los bosques… Y Javier, en las 

Molucas, pone en verso y en el idioma local el catecismo y enseña a 

cantar el catecismo, que con el canto se aprende mejor. Por sus cartas 

entendemos bien cuáles eran sus sentimientos. Escribe: «Los peligros 

y los sufrimientos, aceptados voluntariamente y únicamente por amor 
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y servicio de Dios Nuestro Señor, son ricos tesoros de grandes conso-

laciones espirituales. ¡Aquí dentro de algunos años uno podría perder 

los ojos por demasiadas lágrimas de alegría!» (20-1-1548). Lloraba de 

alegría al ver la obra del Señor.

Un día, en India, se encuentra con un japonés, que le habla de su 

lejano país, donde ningún misionero europeo había ido antes. Y Fran-

cisco Javier tenía la inquietud del apóstol, ir más lejos, más allá, y deci-

de partir lo antes posible, y llega después de un viaje lleno de aventuras 

en el junco de un chino. Los tres años en Japón son durísimos, por el 

clima, las oposiciones y el desconocimiento de la lengua, pero también 

aquí las semillas plantadas darán grandes frutos.

El gran soñador, Javier, en Japón entiende que el país decisivo para 

la misión en Asia era otro: China, que, con su cultura, su historia, su 

grandeza, ejercía de hecho un predominio en toda esa parte del mundo. 

También hoy, China es un polo cultural, con una gran historia, una 

hermosa historia… Por eso vuelve a Goa y poco después se embarca de 

nuevo esperando poder entrar en China. Pero su plan fracasa: muere a 

las puertas de China, en una isla, la pequeña isla de Sancián, frente a las 

costas de China, esperando en vano poder desembarcar en tierra firme 

cerca de Cantón. El 3 de diciembre de 1522, muere en completo aban-

dono, solo un chino junto a él a velarle. Así termina el viaje terreno de 

Francisco Javier. Había envejecido, ¿cuántos años tenía? ¿Ochenta ya? 

No… Tenía solamente cuarenta y seis años, había pasado su vida en 

la misión, con celo. Dejó la culta España y llegó al país más culto del 

mundo en aquel momento, China, y murió ante la gran China, acom-

pañado de un chino. ¡Todo un símbolo!

Su intensa actividad estuvo siempre unida a la oración, a la unión 

con Dios, mística y contemplativa. Nunca abandonó la oración, por-

que sabía que ahí reside la fuerza. Dondequiera que estaba, cuidaba 

mucho de los enfermos, los pobres y los niños. No era un misione-

ro «aristocrático»: siempre iba con los más necesitados, los niños que 

más necesitaban educación, catequesis, los pobres, los enfermos… Iba 

hasta las fronteras de la asistencia, donde creció en grandeza. El amor 

de Cristo fue la fuerza que lo llevó hasta los confines más lejanos, con 
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continuas fatigas y peligros, superando fracasos, decepciones y desáni-

mos, más aún, dándole consuelo y alegría para seguirlo y servirlo hasta 

el final.

Que san Francisco Javier, que hizo esta gran cosa, en tal pobreza y 

con tal valentía, nos dé un poco de este celo, de este celo para vivir 

el Evangelio y anunciar el Evangelio. A muchos jóvenes de hoy que 

tienen algo de inquietud y no saben qué hacer con esa inquietud les 

digo: miren a Francisco Javier, miren el horizonte del mundo, miren 

a los pueblos tan necesitados, miren a tanta gente que sufre, a tanta 

gente que necesita a Jesús. Y vayan, tengan coraje. También hoy hay 

jóvenes valientes. Pienso en tantos misioneros, por ejemplo, en Papúa 

Nueva Guinea, pienso en amigos míos, jóvenes, que están en la dióce-

sis de Vanimo, y en todos los que han ido a evangelizar en la línea de 

Francisco Javier. Que el Señor nos dé a todos la alegría de evangelizar, 

la alegría de llevar adelante este mensaje tan hermoso que nos hace 

felices a nosotros y a todos.

17 de mayo de 2023
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!:

En esta serie de catequesis aprendemos de algunos santos y santas 

que, como testigos ejemplares, nos enseñan el celo apostólico. Recor-

demos que estamos hablando del celo apostólico, el que nosotros debe-

mos tener para anunciar el Evangelio.

Un gran ejemplo de santo de la pasión por la evangelización vamos 

a buscarlo hoy a una tierra muy lejana, a la Iglesia coreana. Hablamos 

del mártir y primer sacerdote coreano san Andrés Kim Taegon. Aunque 

la evangelización de Corea la hicieron los laicos. Fueron los laicos bau-

tizados los que transmitieron la fe, no había sacerdotes, porque no los 

tenían entonces: vinieron más tarde; por tanto, la primera evangeliza-

ción la hicieron los laicos. ¿Seremos capaces nosotros de algo similar? 

Pensémoslo: es algo interesante. Y este es uno de los primeros sacerdo-

tes, san Andrés. Su vida fue y sigue siendo un elocuente testimonio de 

celo por el anuncio del Evangelio.

Hace unos doscientos años, la tierra coreana fue escenario de una 

durísima persecución: lo cristianos eran perseguidos y aniquilados. 

Creer en Jesucristo, en la Corea de entonces, significaba estar dispuesto 

a dar testimonio hasta la muerte. En particular, el ejemplo de san An-

drés Kim se desprende de dos aspectos concretos de su vida.

El primero es el modo que él tenía que usar para encontrarse con 

los fieles. Dado el contexto altamente intimidatorio, el santo se vio 

obligado a acercarse a los cristianos de forma no evidente, y siempre 

Audiencia general
Francisco

Testigos: san Andrés Kim Taegon
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en presencia de otras personas, como si se hablaran desde hacía tiem-

po. Así, para identificar la identidad cristiana de su interlocutor, san 

Andrés utilizaba estos medios. En primer lugar, una señal de recono-

cimiento previamente acordada: tú te encontrarás con este cristiano 

y él tendrá este signo en la ropa o en la mano; después, él planteaba 

a escondidas la pregunta —pero en voz baja—: «¿Eres discípulo de 

Jesús?». Como había otras personas que asistían a la conversación, 

el santo tenía que hablar en voz baja, pronunciando solo unas pocas 

palabras, las más esenciales. Así, para Andrés Kim, la expresión que re-

sumía toda la identidad del cristiano era «discípulo de Cristo»: «¿Eres 

discípulo de Cristo?», pero en voz baja porque era peligroso. Estaba 

prohibido ser cristiano.

En efecto, ser discípulo del Señor significa seguirle, seguir su ca-

mino. Y el cristiano es por su naturaleza uno que predica y da testi-

monio de Jesús. Toda comunidad cristiana recibe esta identidad del 

Espíritu Santo, y así toda la Iglesia, desde el día de Pentecostés1. Y de 

este Espíritu que nosotros recibimos nace la pasión, la pasión por la 

evangelización, este celo apostólico grande: es un don del Espíritu. 

Y aunque el contexto circundante no sea favorable, como el del corea-

no Andrés Kim, la pasión no cambia, al contrario, adquiere aún más 

valor. San Andrés Kim y otros creyentes coreanos han demostrado que 

el testimonio del Evangelio dado en tiempos de persecución puede dar 

mucho fruto para la fe.

Veamos ahora un segundo ejemplo concreto. Cuando aún era se-

minarista, san Andrés tuvo que encontrar la manera de acoger en 

secreto a misioneros del extranjero. No era tarea fácil, pues el régimen 

de la época prohibía terminantemente la entrada en el territorio a 

todos los extranjeros. Por eso fue, antes de esto, tan difícil encontrar 

un sacerdote que viniera a misionar: la misión la hicieron los laicos. 

Una vez —pensad en esto que hizo san Andrés—, iba caminando bajo 

la nieve, sin comer, durante tanto tiempo que cayó al suelo exhausto, 

corriendo el riesgo de perder el conocimiento y quedarse congelado.  

1  Cf. Concilio Vaticano II, AG 2.
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En ese momento, oyó de repente una voz: «¡Levántate, camina!». 

Al oír esa voz, Andrés se despertó, viendo como la sombra de alguien 

que le guiaba.

Esta experiencia del gran testigo coreano nos hace comprender un 

aspecto muy importante del celo apostólico. Es decir, la valentía de 

volver a levantarse cuando uno se cae. ¿Pero los santos caen? ¡Sí! Desde 

los primeros tiempos; pensad en san Pedro: cometió un gran pecado, 

pero tuvo fuerza en la misericordia de Dios y se levantó. Y en san An-

drés nosotros vemos esta fuerza: se había caído físicamente, pero tuvo 

la fuerza de seguir, seguir para llevar el mensaje adelante. Por difícil 

que sea la situación —a veces incluso puede parecer que no deja espa-

cio para el mensaje evangélico—, no debemos rendirnos y no debemos 

renunciar a llevar adelante lo que es esencial en nuestra vida cristiana, 

es decir, la evangelización. Este es el camino. Cada uno de nosotros 

puede pensar: «Pero yo, ¿cómo puedo evangelizar?». Pues mira a estos 

grandes y piensa en tus límites, pensemos en nuestras modestas posibi-

lidades: evangelizar la familia, evangelizar los amigos, hablar de Jesús, 

pero hablar de Jesús y evangelizar con el corazón lleno de alegría, lleno 

de fuerza. Y esto lo da el Espíritu Santo. Preparémonos a recibir el Espí-

ritu Santo en el próximo Pentecostés y pidámosle esa gracia, la gracia 

de la valentía apostólica, la gracia de evangelizar, de llevar adelante 

siempre el mensaje de Jesús.

24 de mayo de 2023
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!:

Seguimos en estas catequesis hablando sobre el celo apostólico, 

es decir, lo que siente el cristiano para llevar adelante el anuncio de 

Jesucristo. Y hoy quisiera presentar otro gran ejemplo de celo apos-

tólico: hemos hablado de san Francisco Javier, de san Pablo, el celo 

apostólico de los grandes celantes; hoy hablaremos de uno que era 

italiano y se fue a China: Matteo Ricci.

Originario de Macerata, en Las Marcas, después de haber estudiado 

en las escuelas de los jesuitas y haber entrado en la Compañía de Jesús, 

entusiasmado por los informes de los misioneros que escuchaba como 

muchos otros jóvenes, pidió que lo enviaran a las misiones en Extremo 

Oriente. Después del intento de Francisco Javier, otros veinticinco jesui-

tas habían tratado inútilmente de entrar en China. Pero Ricci y otro her-

mano se preparan muy bien, estudiando cuidadosamente la lengua y las 

costumbres chinas, y al final lograron establecerse en el sur del país. Fue-

ron necesarios dieciocho años, con cuatro etapas a través de cuatro ciuda-

des diferentes, antes de llegar a Pekín, que era el centro. Con constancia y 

paciencia, animado por una fe inquebrantable, Matteo Ricci pudo supe-

rar dificultades, peligros, desconfianzas y oposiciones. Pensad en aquella 

época, caminar o ir a caballo, largas distancias… y él seguía adelante. 

¿Cuál era el secreto de Matteo Ricci? ¿Por qué camino le impulsó el celo?

Él siguió siempre el camino del diálogo y de la amistad con todas las 

personas con las que encontraba, y esto le abrió muchas puertas para el 

Audiencia general
Francisco

Testigos: el venerable Matteo Ricci
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anuncio de la fe cristiana. Su primera obra en lengua china fue precisa-

mente un tratado sobre la amistad, que tuvo gran resonancia. Para entrar 

en la cultura y en la vida china, en un primer momento se vestía como 

los bonzos budistas, según la costumbre del país, pero después entendió 

que la mejor forma era la de asumir el estilo de vida y los vestidos de 

los literatos, como los profesores universitarios, y se vestía como ellos. 

Estudió de forma profunda sus textos clásicos, para poder presentar el 

cristianismo en diálogo positivo con su sabiduría confuciana y con los 

usos y las costumbres de la sociedad china. Y esto se llama una actitud de 

inculturación. Este misionero supo «inculturar» la fe cristiana en diálogo, 

como los padres antiguos con la cultura griega.

Su óptima preparación científica suscitaba interés y admiración por 

parte de los hombres cultos, empezando por su famoso mapamundi, 

el mapa del mundo entero entonces conocido, con los diferentes con-

tinentes, que por primera vez revela a los chinos una realidad exterior 

a China más amplia de lo que hubieran imaginado. Les muestra que 

el mundo es más grande que China, y ellos lo entendían, porque eran 

inteligentes. Pero también los conocimientos matemáticos y astronó-

micos de Ricci y de los misioneros que le acompañaban contribuyeron 

a un encuentro fecundo entre la cultura y la ciencia de Occidente y 

de Oriente, que vivirá entonces uno de sus momentos más felices, en 

el signo del diálogo y la amistad. De hecho, la obra de Matteo Ricci 

nunca hubiera sido posible sin la colaboración de sus grandes amigos 

chinos, como los famosos doctor Pablo (Xu Guangqi) y doctor León 

(Li Zhizao).

Sin embargo, la fama de Ricci como hombre de ciencia no debe 

oscurecer la motivación más profunda de todos sus esfuerzos, es decir, 

el anuncio del Evangelio. Continuaba con el diálogo científico con 

los hombres de ciencia, pero al mismo tiempo daba testimonio de la 

propia fe, del Evangelio. La credibilidad obtenida con el diálogo cien-

tífico le daba autoridad para proponer la verdad de la fe y de la moral 

cristiana, de la que habla de forma profunda en sus principales obras 

chinas, como El verdadero significado del Señor del Cielo —así se llama 

ese libro—. Además de la doctrina, son su testimonio de vida religiosa, 
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de virtud y de oración: estos misioneros rezaban. Iban a predicar, se 

movían, hacían gestos políticos, todo lo que quieran: pero rezaban. 

Es la oración la que alimenta la vida misionera, una vida de caridad, y 

ayudaban a los otros, a los humildes, con total desinterés por honores 

y riquezas, lo que inducía a muchos de sus discípulos y amigos chinos 

a acoger la fe católica. Porque veían un hombre tan inteligente, tan sa-

bio, tan astuto —en el buen sentido de la palabra— para llevar adelante 

las cosas, y tan creyente que decían: «Eso que predica es verdad porque 

lo dice una personalidad que da testimonio: testimonia con su pro-

pia vida lo que anuncia». Esta es la coherencia de los evangelizadores. 

Y esto nos toca a todos nosotros, cristianos, que somos evangelizado-

res. Puedo decir el credo de memoria, puedo decir todas las cosas que 

creemos, pero si mi vida no es coherente con lo que profeso no sirve 

de nada. Lo que atrae a las personas es el testimonio de coherencia: los 

cristianos estamos llamados a vivir lo que decimos, y no fingir que vi-

vimos como cristianos, y luego vivimos como mundanos. Mirad estos 

grandes misioneros —como Matteo Ricci, que era italiano—, mirando 

estos grandes misioneros veréis que la fuerza más grande es la coheren-

cia: son coherentes.

En los últimos días de su vida, a quien estaba más cerca de él y le 

preguntaba cómo se sentía, Matteo Ricci «respondió que estaba pen-

sando en ese momento si era más grande la alegría y la felicidad que 

sentía interiormente por la idea de que estaba cerca su viaje para ir a 

gustar de Dios, o la tristeza que le podía causar el dejar a los compañe-

ros de toda la misión que amaba mucho, y el servicio que aún podía 

hacer a Dios Nuestro Señor en esta misión»1. Es la misma actitud del 

apóstol Pablo (cf. Flp 1,22-24), que quería irse con el Señor, encontrar 

al Señor, pero «me quedo para serviros».

Matteo Ricci murió en Pekín en 1610, a los cincuenta y siete años, 

un hombre que dio toda su vida por la misión. El espíritu misionero de 

Matteo Ricci constituye un modelo vivo actual. Su amor por el pueblo 

chino es un modelo; pero lo que representa un camino actual es su 

1  S. De Ursis, Relación sobre M. Ricci, Archivo Histórico Romano S. I.
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coherencia de vida, el testimonio de su vida como cristiano. Él llevó el 

cristianismo a China; él es grande, sí, porque es un gran científico, es 

grande porque es valiente, es grande porque ha escrito muchos libros, 

pero sobre todo es grande porque ha sido coherente con su vocación, 

coherente con ese deseo de seguir a Jesucristo. Hermanos y hermanas, 

hoy nosotros, cada uno de nosotros, preguntémonos dentro: «¿Soy co-

herente, o soy un poco así así?».

31 de mayo de 2023
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